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Núm. 299

VAPORES
OOttïASIA WASATLAXmOA

(antes A. Lopez y C.a)
representada por LA 1 a

RONlPÉà SENERM DE lÀBÀCOS DE FILIPINÂS.
El vapor-correo

ISLA »E MINDANAO
Coruña y Li-bade^Mas t «a- Vigo.

Vapor VIS AY AS.
Saldrá para Iloilo, Zamboanga, 

Pollok y Cottabatoj regresando con 
escalas en Cagayan de Misamis y 
Tacloban, el lúnes 31 del corriente, 
á las seis de la tarde.

Admite carga y pasage.
I I B. G. Tan-Auco.

im IHIMHS_ _ . 0*50X0'50 centímetros, las hay de

6LEN.
El vapor GLEN- 

FRUIN, saldrá

venta en el muelle del Rey n.® 3. 
pdmh

Aviso.
FOCH5 Y COMP. ha trasladado 

su oficina á la calle David núme­
ro 16, bajos. 

Admite pasage v ¿e la Compañía, reciben tombien carga 1

y '<* i^lVTon y para Lóndres,

“ Sfttúan Imbaques en estos vapores con la bon.-

•*& se a'." - 
orevia presentación del bii.eic p 1 ,

----------El me] or

se vende en el almacén

para Lóndres,

Para Iloilo.
El vapor BUTUAN, trasfiere su I 

salida para dicho punto, al limes 1 
31 del actual, á las tres de la tarde. 1 

Para carga y pasaje acódase a 
j Macleod y comp. I

Los pailebots
JUANITA y NAVEGANTE. 1 
Saldrán para Caoayan el i o de 1 

Enero; admiten carga y pasaje, 
i despacho á bordo.z I

Vapor NANZING. ’
Se espera el dia 

1.® de Enero próxi­
mo, y será des­
pachado para 
Emuy y Hong­

kong á la mayor brevedad.
Para carga y pasage ácudase a 

Smith, Bell y C.a
h Agentes.

Reciben pedidos al por mayor

16 calle David, Manila.
C. LABARBE Y C.a 

jdhf

30

3»

para Lóndres con 
escala en Gibral- 

__ _  tar, si reune su­
ficiente pasage, el dia 26 del actual, 
á las cuatro de la tarde.

Lleva médico y camarera.
Para carga y pasage acúdase á 

Smith, Bell y Comp. 
h Agentes.

Carruages.
Los mas cómodos y sólidos, se 

con-itruyen en los talleres de Ca­
bañas, hay listos para la venta, 
vis-á-vis, victorias inglesas, Winder, 
y düx Manila, todos de los ultimos 
modelos.

Calle de Magallanes numeros 25
y ¿7 Intramuros. 10

Los mejores de
17y iUiillliM jJvi JULSi 

todos, en igualdad de precios. 
44. 5 y 6 reales en los princi- 
Manila.

Los hay de 4, 
pales almacenes de

Representantes WILLAT, OñTl j HITJANS.
TIENDA DE LOS CATALANES.—Escolta 9.

En el centro comer 
cial se arriendan el almacén, bode­
gas y parte de los altos de la casa 
núm. 5 de la plaza de Moraga, todo 
ello junto ó por partes y en precios 
económicos.

I Para su ajuste trátese con el 
ñor Fajarnés habitante de la misma 

Ph

Delicado y aromático 
liso DE mms 

(GALICIA.)
Se han recibido unos cuantos I 

barriles de 4 @ detallan a I

AVISO.
Estando terminándose la liquidación de la Cotn^ 

pañia Naviera de Filipinas para dejarla cerrada de­
finitivamente, se oirá cualquiera reclamación que se 
haga contra la misma hasta el 31 de los corrientes; 
pasado cuyo término se entenderá que los interesados 
renuncian á su derecho.

$ 14 barril en el almacén. I

i EL MINDANAO
Escolta num 8. ¡ ;3

El Doctor Biada,
I OCULISTA,
1 ha llegado de Iloilo y perma- 
I necerá unos días en esta Ca- 
I pital antes de su ida á Alb y.1 Recibe en consulta en su 
I gabinete, Calzada de San Se 1 bastían 12 entresuelo de 8 á

Manila 11 de Diciembre de 1888.
Los liquidadores.

p;i

Gko Armstrong. a. Ortiz. R. Rufasta.

10 y de 3 á 5. Ph

VILLA DE PARIS.
4—Real de Manila—4.

Acabamos de recibir chqcolate Matias López, ba- 
raias de Olea, loterías y el tan acreditado vino jerez 
y manzanilla de Castillo y Muñoz del Puerto de Santa

CASTILLO HERMANOS.

AGRIMENSOR
Y PERITO 1 ASADOR DE 
terrenos DEL ESTADO, 
con larga práctica en la profesión.

Reconocimiento de terre­
nos, levantamiento de pla­
nos, certificaciones pericia- 

¡ les, etc., etc. pdfh
I Cabildo 27.

ph Palacio 10 y 12.

Padrones de vecindario, 
presupuestos de contribuyentes al impuesto y presta­
ción personal. .

Se vende en la Administración de este periódico

Diciembre, ^ne 31 dias

Parte Militar.
gobierno militar.

Manila 30 de Diciembre 1888.

casa.

el desem-Vecioos con aptitud para

A .

el presente

Agenda.

por el cual

4 con 4 ídem.

y espifcitos, 
razones que 
los lectores

con 8 dependientes» 
instrucción pública.

donde se fijan las tapas.
Los aros de los envases se doblan y 

remachan á máquina, y así quedan en 
menos tiempo del que se emplea en nar- 

i rarlo, convertidas en barriles aquellas mu-

á que se pw.-.-w _------ , • .
establecido, sea como motores, estufas ó

BALANCE DE 1888 
Y QUIEBRA DEL CRITERIO CHINOFILO.

Es curiosísima la explication que en­

Calendario
V parte RRLIGIOS

*desplazamiento de valores* 
pasan á elementos estériles por si mis. 
raos, realmente parasitarios, que no ha- 
cen sinó explotar lo que otros han crea-

mos de hielo por hora» Trabajan en los 
talleres de esta respetable sociedad, unos

tnulMISTRiCIOM ««««RAI. DB COMUMICACIOWBS. 

CORREOS.

Por el vapor Visayas, que saldrá para Iloilo, 
Zamboanga, Pollok y Cottabato el 3» dtl ac­
tual á las seis de la tarde, esta Central 
remitirá á las cuatro de la misma la corres­
pondencia que hubiere para dichos puntos An­
tique, Cápiz, Isla de Negros, Concepcion, Isa­
bela de Basilan y Joló. .

—El vapor Butuan, que tenia anunciada su
salida con destino al puerto de Iloilo para las 
seis de la mañana del 30 del actual la trasfiere a 
las tres de la tarde del 3’5 remitiéndose la cor­
respondencia para el indicado punto a la una 
de la mistqa. .

—El vapor Æolus, anunciado para salir 
hoy á las cuatro de la tarde para Iloilo, tras- 
fierc Umbien su salida para dicho punto a 
la misma hora que el anterior. ,

Manila 28 de Diciembre de 1888.—El Jefe

vé consagrarse.
Uno de los últimos adelantos traídos 

de Inglaterra consiste en una pequeña 
máquina movida á vapor, con la cual dos 
operarias hacen diariamente unas 4.000^srmeio de la plata pata el 30 de Diciembre de 1888.

Parada, el Regimiento de 
lancia, los cuerpos de -
©lA.—El Comandante D. José Díaz Varela. 
lUAQiMARiA, otro D. José Gimenez.

Hospital t provisiombs, Artillería 4' 
pitan.—Rbcohocimibrto db «JCatb, Arti - 
í.ja,_PfcSBo DB bnfbrmos, Artillería.—Musica 
en la Luneta de 6 y 4 á 8 de la noche, ni^. 3 
Idem en el Malecón, de 5 y 4 á 7 y i

üe órden del Exemo. Sr. General Goberna- 
¿or._El Coronel Teniente Coronel Sargento 
mayor, Matías Marchitan.

dos y en todos los ramos» El comercian. 
tíi caracol que, egoísta, se encierra en su 
concha, es un tipo increíble, y sin em­
bargo ofrece en M añila miles de ejem-

Por último, existen más de treinta fá­
bricas de conservas, mantecas, embutidos;

quenio, es siempre la misma ahora que 
cuando apenas había chinos en las pro­
vincias.

Lo que hay en ese fenómeno econó­
mico es lo que llaman los economistas

Santo del día.
Tal raslación de Santiago Após- 

obispo, San Onorio y santa

Hilaria y Paulina mártires.

de servicio, F. Gogorza.

Santo de Pasado mañana.
1 Martbs.—t La circuncisión del benor.

S. Magno mártir y santa Eufrosina vírg

píen, en la capilla de Ntra -ra. de Guia en 
la Catedral.

puède aplicar el vapor, se ha 1 viene siendo el brazo principal de esta 
.----  —Â fábrica.

Anisia mártires,

Santo de maftana.

Enero, tiene 31 dias.

todas las que A ello puedan 
conttibuit, e» la lalU de hábitos de tta- 
baio eo el pueblo. La centralización que 
mata, pues sin ella, 6 siendo moderada, 
los pueblos podiiíO emprender obras que 
llevatíao jornales á las familias, si los 
que hubieran de hacerlas qustían traba- 
jar Sin estos recursos, con galleras y 
otros juegos en días que ya no son fies- 
ta, amen de otros cien vicios que el hotn- 
bre ocioso busca y encuentra, cuantos mi­
llones entren eo las Islas se evaporarán, 
y el que se aproveche de ellos no será 
merecedor de censura, porque el hombre, 
cualquiera que sea su raza, tiene hoy 
abiertas las puertas del mundo para bus­
car lucro allí donde cree que lo hay.

•Esto no es sagacidad, es la más sen­
cilla de las verdades. Sí fuéramos á su­
mar los millones de duros que eo deter­
minadas provincias han entrado de al­
gunos años á esta parte, nos asombraría 
la suma. ¿A dónde están? ¿qué ha que­
dado de ellos? Nada, ó poco: los pue­
blos se preseotao hoy tan pobres y suo 
más que hace ñ’’ años. ,

•Descentralícese un tanto; inclínese 
al trabajo el pueblo, y se verá revivir 
e^te país, hoy adormecido y pobre oo 
obstante sus 48 millones de movimiento 
comercial. Por ahí, pues, debe empezarse. 
Las cuestiones secundarias se irán resol­
viendo por sí solas, pues ante el traba- 
jo, ante la laboriosidad, cederán mucho 
los que hoy campean por sus respetos

causa de él
Tenemos que descifrarle ese que para
es un enigma.
Las ganancias que obtienen los hora-

bres dedicados á unos ú otros negocios
del trabajo libre, y especialmente los de 
compra y reventa, son el cimiento de las 
grandes fortunas, y desarrollan su acción 
fomentando los mismos negocios, nuevas
industrias, las artes, la agricultura y to­
das las manifestaciones y empresas que 
elaboran la prosperidad pública.

Donde esas ganancias desaparecen, 
por emigración periódica de los que las 
hacen, y además estos no consumen, la 
riqueza pública queda como paralizada, y 
el movimiento de la producción y del 
tráfico parece obedecer al pensamiento 
de trabajar para necesidades del dia, 
con olvido completo del interés del por­
venir, representado por afecciones ínti-

sin competencia.
•Vivamos todos, y vivamos en la lu- 

cha del trabajo, que ennoblece al hom­
bre. Querer ser feliz á brazos cruzados 
es querer un imposible en
sigo.*

En términos más breves 
las embrolladas y especiosas
preceden, vienen á decir, y

rallas de maderas de diversas clases»
MB*

Entre el gran número de fábricas con 
que cuenta esta laboriosa villa, de todas, 
indudablemente, que es la más notable 
la de vidrios de los Sres, Cifuentes y 
Pola.

Se fundó en 1827, dedicándose enton­
ces á la fabricación de botellas.

Desde hace muchos años el Sr. Truan

Los talleres están divididos en moli­
nos para el pedernal, con que se for­
man las masas, movidos por máquinas, 
fuerza de 100 caballos y dos suplementa­
rias de á 25 cada una, preparación de 
barras, prensas, todas de elaboración, mo­
delado y vaciado de pintura, barniz, es­
tampado, decorado y grabado de planchas, 
almacenes de empaque, hornos para co­
cer etc., etc. En todas las operaciones

piares.

10,

40

12.

peño de cargos honoríficos y gratuitos, 100, 
Idem para tomar parte en empresas 

diferectes de utilidad pública, loo.
Auxiliares diversos del movimiento 

mercantil, como corredores, comisionistas 
y otros, loo.

Vecinos empleando su capital en edifi­
cación de viviendas i 00»

En suma, doble número de families 
da los mil comerciantes no chinos, coo­
perando al engrandecimiento de nuestra 
capital y promoviendo circulación mone- 
teria, mejoras urbanas y sucesivo aumento

mas, por la prole ó nueva generación, 
por identificación, gratitud y otros nobles 
sentimientos que ligan al país en el cual 
ha hecho el negociante su fortuna, dado

industrial.
Es necesario estar ciego de sentido 

y de entendimiento para no comprender 
que el progreso consiste en eso: en que 
las clases que realizan su bienestar di­
fundan entre otras los estímulos conve. 
nientes á mayor cultura en todos senti-

qne no haya nacido en él.
Un ejemplo, en estudio de detalle, de 

logique significa el cogollo, que no ha en­
tendido, ó no ha querido entender El 
Comercio".

Repare el colega que pocas son las fin­
cas que se han construido en el arrabal 
de Sta. Cruz y en el barrio de Sto. Cristo 
de treinta años á esta parte. Las de raam- 
postería que en ambos hay y ya van 
siendo viejas, son obra, en su mayor

juzgarán de la exactitud del aserto, lo
siguiente:

Nada más justo que lo que está pasan­
do, como debida recompensa á la laborio­
sidad de la jente extraña que se *come el 
cogollo* de la gran col representada por la 
vida económica del país. ¿Hay registrado 
un movimiento del comercio exterior en 
1888 de 48 millones de pesos? Pues el

parte, del cogollo de los negocios que 
abarcaban antes los mestizos, ahora der­
rotados completamente por los chinos en 
las contratas y tráfico interior.

¿Repara el colega en la asombrosa 
transformación de la Escolta en pocos 
años? Esa es también la obra del cogollo 
empleado por negociantes que no son

60 por 100, próximamente, que correspon­
de á la exportación, es debido al trabajo de 
chinos» ¡Qué beneméritosl Ellos han arado, 
y sembrado, y cosechado, y beneficiado. 
La importación, que es el 40 por 100 res­
tante, es debida al mayor consumo que 
los chinos hacen ahora de géneros, fru-

MOVIMIENTO DSL PUERTO. «MI
SALIDA DB ALTA MAR.

Para Hong-kong y Emuy, vapor inglés 
“Diamante:*’ con general.

BNTRADAS DB CABOTAOB.
De Uson, berr-gta. “San Miguel," en 4 

dias, con efectos: Foa-Matao.
De Lemcry, id.-id. “Luisito.** en 3 días, con 

azúcar: M. Gsnato. « j-
De Laguimanoc id.-id, Julio, en a días, 

con maderas: Fochs y comp.
De Lagonoy, id -id “Matilde," en 4 días, 

con abacá: E. Ojinaga.
SALIDAS DB CABOTAOB.

Para Vigan, pontin "Bella Ilocana." 
Para Daoupan, id. *‘Cruzado." pira gSeW berg.-gta. "Setiembre." 

Para Bongabon, panco "boledad. 
Para Gasan y Narro, vapor Feiix Melliza. 
Para Batangas, id. “Batangas." 
Para Zambalcs, panco “Esperanza. 
Para idem. id. "Guadalupe.
Para Catbalogan, berg.-gta. “Salvamento. 
Para Masbate, id.-id. “Isidro.

calentadores.
Los materiales empleados para la labri- 

cacion de loza son traídos de Inglaterra 
y Francia, y la mayoría del país. En los 
ocho hornos que tiene la fábrica, se pro­
ducen unos cuatro millones seiscientas rail 
piezas, por término aproximado, insuficien­
tes á satisfacer los pedidos que la fá­
brica tiene, lo cual hace preciso montar 
un nuevo motor de 5® caballos, que em­
pezará á trabajar dentro de pocos me- 
ses. Los talleres de labores, pintura y otros 
trabajos adecuados están á cargo de mu­
jeres, con lo cual no es pequeño el be­
neficio que obtienen arrancando á esos 
sérts de otras faenas más penosas, como 
las del campo, á que de continuo se las

Una última reflexion.
Hay quien dice que, merced al trabajo 

chino, acrece de año en año el movi­
miento del comercio exterior.

Está desmentida esta proposición por 
tres hechos: el que la progresión es igual 
ó mayor en ramos en que no intervienen 
ó toman escasa participación los chinos, 
como el azúcar y el café; en que aquellos 
productos de que se apoderan, más bien 
decaen que adelantan, como el tabaco, 
y antes, el añil, y finalmente, en que la 
progresión planteada de medio siglo á 
esta paite, tomados promédios de quio-

chinos.
¡Cuan poco significa la baratura inme­

diata, que no siempre es verdad, en el 
trabajo comercial chino, si se atiende á 
que ni consume ni fomenta nada, antes 
bien impone un carácter de esquilmo á

tos y efectos variados del exterior.
Como nadie sinó ellos trabaja aquí, es 

natural que todos los demás sean pobres, 
En habiendo un poco de descentralización 
les podrán dar á estos algunas peonadas, 
si no se las den también á los chinos, 
de lo cual hay casos.

Tal es, en sustancia, la manera de ra­
zonar del colega, que está á la altura, 
en cuanto á observación, del autor de 
un libro reciente impreso en Madrid, 
{Politica de España en Ultramar, por 
D» Miguel Blanco Herrero) donde apa-

cuanto tocal
Ocúrrenos poner al colega otro ejem­

plo de como avanzan el progreso y la ri­
queza para convertir en verdaderos em- 
pórios las grandes poblaciones.

Imagínese que, de repente, dejan de 
ser chinos, sea por cambio de modo de 
vivir, ó haciéndose agricultores, ó por su 
reemplazo con otra gente, los mil comer­
ciantes chinos al por mayor y al por

recen las estupendas afirmaciones que 
siguen:

*Además de que con la incesante é 
*inteligente actividad, que tanto distin- 
*gue á la raza china, no solamente han 
*adquirido valor (¡I) muchos de los pro- 
*ductos naturales que en Filipinas care- 
*cían de él, sinó que han promovido y 
*dpsarrollado multitud de industrias, nue- 
*vas las más de ellas (¡il!) con lo cual 
*han aumentado el capital circulante en- 
*tre todas las clases del país, antes menes- 
*terosas.*

Ni más ni ménos que asegura nuestro

menor, que hay en Manila, y quedán­
donos solo con los diez ó doce que, por 
jefes de familias bien ordenadas, viven 
de otro modo y fincan en el país, á los 
cuales apreciamos como verdaderos y 
útiles inmigrantes»

A esos mil comerciantes que vivie­
sen como vivimos todos los demás veci­
nos de Manila que no usamos coleta, 
correspondería, en pocos meses, un au' 
mento en profesiones y oficias, como 
sigue:

Abogados 6 con 12 escribientes» 
Escribanos y notarios, 4 idem.
Procuradores, 
Médicos, 10. 
Boticarios, 4, 
Profesores de 

con 20 idem.

cuentra El Comercio á la observación 
digna de estudio que hemos presentado 
en La Oceania, de la contradicción que 
envuelven dos hechos: el crecido movi­
miento del tráfico exterior en 1888 y el 
general malestar económico del país»

Oiganle los lectores:
•La causa principal, tal vez la única

colega local El Comercio, cerrando los 
ojos y tapándose la cara á fin de evitar 
los golpes de la verdad que se palpa por 
todos lados, demostrativa de lo contra- 
rio que sientan él y su conmilitón»

Este colega no ha comprendido la filo­
sofía (la miga, dicen en Andalucia) de 
la palabra cogollo aplicada por un hábil 
hombre de negocios que ya no existe, á las 
utilidades obtenidas por los comerciantes»

Sastres, 12, con 48 idem.
Modistas, 10 con 40 idem.
Ebanistas y decoristas, 10, con 

idem.
Cerrageros, lampistas y hojalateros 

con 48 idem.
Fondistas 5, con 20 idem.

Los hermanos Truan son unos artis­
tas notabilísimos; aquellos objetos primo­
rosos, las difíciles imitaciones de Eibar, 
hechas bajo su dirección; la riqueza de 
detalles en jarrones de vidrio, en que 
están fielmente reproducidas las fotogra­
fías, acusan el mayor grado de perfec­
ción y gusto que puede pedirse.

Desde el año 1852 fábrica la casa tres 
clases de productos: el vidrio plano, vidrio 
hueco blanco, en copas, vasos etc», y vi­
drio negro, que entonces ascendía á un 
valor anual de 640.000 reales, aumentando 
sucesivamente hasta seis millones y medio 
que alcanzó en 1876.

La fábrica de vidrios de los Sres. Ci­
fuentes y Pola es la primera de España, 
y en el extranjero tiene muy pocas que 
la aventajen en importancia.

El vidrio se forma con arena del mar

ta zas.
Todo esto se debe al ?r. Pola, que 

despues de pasar la mayor parte de su 
vida capeando vendábales y aguantaudo 
bolinas en los mares, donde como marino 
las condecoraciones que le fueron otorga­
das y su hoja de servicios, pueden ates­
tiguar de su noble comportamiento, pre­
firió emplear su fortuna en esto, dando 
sustento á centenares de familias, á vivir 
en paz y sosegadamente á costa de su
riqueza. .

Y si despues de esto se dijese que A 
este buen patriota se le trata de negar 
la paternidad de industrial, ¿qué se dina?

A eso se puede replicar qce no pue­
den cometerse más arbitrariedades impu­
nemente, y que no son tan candorosos 
los que tienen en su naaoo el impedirlo, 
y el deber de conciencia de que la jus­
ticia se cumpla.

do, los recursos que diversos elementos 
de acción emplearían en el fomento agrí­
cola, urbano, industrial y mercantil, dentro 
de las condiciones de la cultura europea, 
que no se difunde con la debida activi­
dad. Y esto mismo lo presiente El Co­
mercio cuando pregunta qué se hacen 
los millones que entran en algunas pro­
vincias á cambio de sus frutos, y cuyos 
pueblos están como estaban hace muchos 
años. Pero no le ocurre pensar que esos 
mismos pueblos que ahora no progresan, 
antes iban adelantando de dia en dia en 
varias manifestaciones de riqueza y ci­
vilización.

y del valle de Carrefio, á cambio de lo 
cual la Sociedad ha percibido de las pro­
vincias de España por venta de sus pro­
ductos 150 millones de reales.

Hoy sostiene 4'j'] obreros, de los cua­
les son varones adultos 3151 mujeres 59» 
niños de más de once años 30, todos es­
pañoles; además, 60 varones adultos ex­
tranjeros, una mujer y dos niños. Los ope­
rarios españoles ganan desde tres reales 
hasta veinticinco diarios los muchachos, 
y los mayores españoles y de otros paí­
ses desde 532 reales hasta 2.400 á 2.500 
mensualmente.

Esto basta y sobra pata demostrar la 
importancia de la fábrica y la perfección 
de sus trabajos, constituyendo el mayor 
elogio para sus dueños, que saben hacer 
gala de un amor al trabajo que encanta.

La Regoñesa, fábrica fundición de los 
señores Kessler. Lairade y compañía, es 
la primera fundición que se monto en As- 
túrias, y se dedica á toda clase de obras 
de hierro y recomposición de máquinas, 
con un taller de sierras mecánicas circu- 
lares y de cinta, fabricación de hielo ar- 
tificial, por medio de una máquina siste­
ma Raúl Licter, que produce 50 kilógra-

etc., etc., que en union de las que que­
dan citadas y otras de que no bago memo­
ria, sostienen la numerosa población obre­
ra de Gijon,

No se limita al creciente progreso de 
sus fábricas, y buena prueba de ello que 
dentro de un par de años verá levanta­
do un astillero en las inmediaciones del

80 operarios. . . , «í
La casa Kessler, Lairade y compañía

se consagra además á toda clase de re­
presentaciones, venta de máquinas, ma­
deras, lingotes de hierro y de cuanta guar­
da relación directa con la moderna in­
dustria.

GIJON INDUSTRIAL
(De El Correo.)

Una visita á las fábricas ofrece ver­
dadero atractivo para los que en estas 
hermosas playas cultivamos la industria 
de hacer tiempo, en que nos distingui-

La idustria gijonesa cuenta desde hace 
dos meses con un nuevo elemento de ta 
bricacion muy importante.

Se trata de una fábrica montada por 
loa señores D. F. CastriUon y Compañía, 
que semanalmente produce a.ooo envases 
para vinos, cervezas, aceites, mantecas, 
cementos, caza, harina, frutas, jabones y

ferro-carril.
El aumento de la navegación á vapor, 

trae como consecuencia la necesidad de 
diques secos, puesto que eii la actualidad 
no hay más que uno en Bilbao, otro de 
la Compañía Trasatlántica en Cádiz, y 
otro en construcción en Santander» ,

Gijon es el único puerto de Asturias 
que por su posición equidistante de am­
bos extremos de la provincia, por su proxi­
midad á la cuenca carbonífera de Lan- 
greo, á la que esta unida por ferro-carril, 
y por ser Ci-.beza de la línea general de 
Castilla, está en mejores condiciones para 
servir de puerto obligado de importación

Proveedores diferentes 10, con 50 idem.
Pintores y otros trabajadores y artistas 

10, con 40 idem.
Menestrales diversos, 50 con 200 

idem.
Mecanismos perfectos de locomoción, 

25 con 200 idem.

mos los españoles» , , s a
Después de haber visto la Cartuja de 

Sevilla, parecerá á cualquiera que la fa­
bricación de loza es allí donde ofrece 
sus adelantos. En Gijon existe una per­
sonalidad activa que ha logrado montar 
una fábrica de esta clase, que en cuanto 
á perfección nada puede envidiar á nin­
guna otra. u • 1

La citada fábrica, está hoy bajo la 
dirección y administración de su dueño 
D. Antonio Pola; fué fundada en el año 
1876 por los Sres. Toral, Pola y com-

Al principio la fabricación de loza es­
tuvo á cargo de operarios ingleses. Los 
resultados, como acontece con la mayor 
parte de las industrias nuevas, no fueron 
entonces positivos; pero desde 1881, en 
que varió por completo la fabricación, los 
beneficios van en aumento. Sostiene próxi- 
mámente unos 450 operarios, todos del 
país.

otra infinidad de mercancías.
El efecto que produceol aquellos apa- 

ratos, tan extraños como ^riosos, que tra­
bajan á impulsos de un Belleville y una 
máquina de 80 caballos de variable es- 
pansion, á que están enlazados por infini­
dad de correas, es inexplicable, porque la 
extrañeza y el aturdimiento que producen 
aquella sinfonía de las máquinas, no dan 
tregua más que á los elogios ÿe merece 
esta instalación, la quinta de Europa en
su clase.

Las maderas de roble y pino que se 
emplean llegan á los talleres en troncos 
no más que limpios de la corteza. Una 
sierra los trasforma en Labias, pasando á 
otra máquina que las dá forma, y luego 
puestas en un bastidor templadas y su­
jetas con aros de hierro, entran en otro 
aparato de armar y otra máquina corta 
el barril á la medida y prepara la caja

y exportación.
El número crecido de vapores que vi­

sitan el puerto, las varias compañías que 
aquí existen, hacen necesario el aumento 
con otros nuevos de las condiciones de 
los talleres de reparación de averías que 
boy hay.

Los hay donde se hacen calderas y 
vaporcitos de pequeño porte; pero con 
la instalación de la fábrica en la vecin­
dad del puerto se evita, entre otras co­
sas, la pérdida de mucho tiempo»

El nuevo dique se construye en uno 
de los costados del puerto, y el espacio de 
que dispone mide cien metros de largo, 
14 de ancho y 5 5® calado sobre pica­
deros. Los terrenos tienen una superficie 
de 18.000 metros cuadrados. Al costado
Oeste del dique, aprovechando un canal, 
se instala el varadero ó grada de cons­
trucción y carena para recorrido de bu­
ques y construcción de otros nuevos»

La sociedad pudo haber concurrido al 
concurso que acaba de celebrarse; pero 
prefiere—y este ejemplo de no fiarlo todo 
ú la protección del Estado es muy dig- 
30_ probar con sus trabajos de lo que es 
primero capáz, sin otra ayuda que la suya 
propia»

Las obras de lo que modestamente ti­
tula la Sociedad coo el nombre de dique|
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están enrcmend'das al ilustrado ing'^nir- de la poca profundidad de las aguas. Y i 
ro D. Enriqu Stol tz, director de otJOS ¡ tambif-n esta * xtrañ za dt-saparecerá proo-j 
irop' rtaotts irabbjos de esta índole, que to con h construcción del puerto, por me­
le b^n conquistado m» r cida reput cion. dio del cual se ganará una gran exten-

— I sion de terreno á las aguas, terreno donde
P. ra terminar, un elegió á la Expo- surgirá rápidamente una nueva población 

8¡ci( n del Atrnf'O Casino Obrero y al que será la *City* de Buenos-Aires. 
Bazar de ventas de D. Benigno Piqu ro. En vez de rarezas, el inmigrante que

Eo la Expesiciín de ios obreros, al llega apenas pisa la tierra cuando en-I
lado de unos cuadros muy vivos de color y cuentra un paseo público, tropieza con I
cuidados eo el detalle, que Ikvan las fir- los rieles de una línea férrea, con los
mas de Truan, Lavilla y Laviad?; de trenes que pasan, ron las locomotoras
unas caricaturas hechas muy bien por clique silvan, coo los vehículos de toda 
Sr. Pando, hay uoa locomóvil de dos ci- I clase que correo, con el incesante movi- I 
liodrcs, h;cha por un obrtro qre se 11. - miento, con los ruidos ensordecedoras de 
ma Celestino Mmeodez y gana tres pe- una grao ciudad comercial.
setas de jornal, que reprvsenta un cau lal Sin embargo, si desde el rio se con­
de vittud y de laboriosidad tan grande, i templa la ciudad al caer de la tarde, 
qu^ bi n in rece ser recompensado. | cuando los últimos rayos del sol poniente

L'S trabajos de azab che, labores de hacen brillar las rúpulas de las igl sias
las a?umnas, de la Escuda de Artes y y dan contornos fantásticos á los edificios
Oficios, son primorosos, como dan mues- I mas altos, cuando uoa inmensa f^ja de ' 
tra de su aplicación los de modelado, I fu^go cubre el horizonte hácia el Oeste,
dibujo y corte de piedra, de ks que se I como el refl jo de uní ioraensa hoguera,
instruyen en la sociedad donde la Expo- I en aquella hora poética, la ciudad pre- 
sicion se celebra. I senta tambi-n un aspecto monumental.

El baz -r del Sr. Piquero es también I aunque no lo tenga realmente. Un pue- 
una t xposicion en el mismo órden y con I blo nu vo, que ha de hacerlo todo, qu»; 
la misma variedad y abundancia, sin las I necesita tantas cosas no puede pensar 
proporciones de los b- zares de Madrid, si I en el lujo, en lo supérfluo, en los ador, 
bien en cu roto á objetos de gusto y j nos, en las ex g-ncias del espíritu, por­
valor no hay ninguna diferencia de aque- I que debe preocuparse y satisfacer ante 
líos á éste. I toúo las necesidades imperiosas del cuerpo,

— I Laa calles de Buenos-Aires, como las
Después de esta ojeada, forme cada | de casi todas Ls ciudades americanas, 

cual la opinion que quiera, prro conven-I son rectas, largas, paralelas, intermina- 
gamos en que este puerto está pidiendo | bles y á una distrncia invariable de 
espacio para sus barcos más ámplio para j ciento treinta metros una de otra. Las 
dar salida á los productos, sin aguardar I hay mas espaciosas y algunas embelleci- 
una séiie interminable de años, y poner- I das con hileras de árboles; pero tanta 
Stí en camino de ser este pueblo en tiempo | regularidad, si bien ofrece ventajas deses- 
no muy lejano el Glasgow español. I pera á los que tienen la vista acostum-

no encuentran en la patria, que no par" 
i j solos, que llev^^o cánsigo la fami ia 
ó alguno de los seres que la componen, j

A. S. Latanio.

triunfo á los republicanos, mientras que 
á los demócratas, aun ganando en el Esta* 
do Imperio, les faltaiíao doce electores para
poder cantar victoria.

U ELECtlO» PRESratliL
EN LOS ESTADOS UNIDOS

La 
do, y 
rison

candidatura republicana ha triunfa* 
de h^y mas podrá llamarse á Har* 
Presidente electo de los Estados

por su conducta durante la guerra franco mente las circunstancias dtl crimen, pro 
prusiana; sor Maiíi de la Croix (Mme cedió á ejecutarlo.
Laroche) superiora de la ambulancia de j Adquirió arsénico en uoa botica, dicien- 
Haiphobg; sor Marii Francisca (Mme. do que era para matar ratones, y dió á 
Nicolás) superiora de la ambu'ancia de su sirviente en el café algunas dósis, que 
Hannoi (el 24 de Julio 1884); sor Vir- solo le produjeron el efecto de un vo. 
ginia (Mme. Richard), superiora de las mitivo.

A. Flores Hernandez. I brada á buscar la armoníj eo la varie- I 
I dad, á contemplar los paisajes limitados, I 

llenos de sorpresa. |
Las calles de Rivadavia y Callao, al I 

cruzarse cortan la ciudad casi en su cen- I 
tro. La calle de Rivadavia se extiende I 
eo línea recta hasta el cercaoo pueblo de I 

Entre todas las ciudades del Contioen- I Pjoif®® extension de cerca doce I
te sur-americano, Buenos Aires es sin I j . calificado á Washiog-
duda la que más rápidamente se puebla, I ciudad de las distancias, pero pren­
se extiende y se ensancha, y la que ere- I acrecerá también Buenos-Aires esta 
ce más en importancia industrial, comer- I cahhcacion. .
cial y artística, aunque dentro del plano I _ . Aristocrática es la calle de la 
primitivo del siglo XVI. Florida. La frecuentan con preferencia á

Eo Europa, á pesar de las grandes I ciertas horas del dia las señaras las jó- 
construcciones, á pesar de las nuevas y Haristocráticas, de ojos grandes, de 
espaciosas calles que van abriéndose en I negros, blancas, elegantes, bien
medio de las antiguas, á pesar de las I P'^opofc’ooadas, esbeltas, vivarachas. Y la 
transforiúáciones realizadas con relativa I “^cu ntan para hacer compras en las tien- j 
actividad en París, en Marsella, en Bar- I X ®®^ vistas por los jóvenes
celona, en Milán y en otras ciudades, i ®®’ P®*®» algunos^ de los cuales nunca fai­
no se encuentran ejemplos de un desar- I ciertas horas del dia y de
rollo tan grande y tan rápido. H^y que i ®®®he, formando grupos en las esqui- 
ir á los Estados-Unidos, es preciso de- *^® *®® calles o pasando horas enteras 
tenerse en Nutva-Yoik ó en Chicago, I puertas de las casas y de las
hay que buscar los maravillosos progre- I
80S de los yankees para dar con algo i L® parte más populosa de la calle 
parecido ó mejor. I Florida está cerca del puerto, y en ella.

Si hubiera de establecer un parangón I como en la plaza Victoria y en parte de 
üntre las cosas del Viejo y del Nuevo I ^®® calles de San Martín, Reconquista, 
Mundo, diiíi que los pueblos cultos de i Piedad, Cangallo, Rivadavia y Victoria se 
Europa proceden en su desarrollo y pro- I concentra en movimiento comercial de la 
gresos como los hombres ancianos, ó cuan-I ciudad, Allí hay durante el dia una mu­
do menos maduros, proceden en sus ne- I chedumbre incesante que va y viene, y 
gocios, es decir lentamente, estudiando i ®® “n perseguirse, un cruzarse de carros 
mucho el pasado, temiendo siempre cora- I X coches que aturde. Pasando uoa 
prometer el futuro, dudando, recelando i hora en cualquiera de esas calles se verían 
no basteo las fuerzas para coocluir los i desfilar con seguridad comerciaotes, em- 
trab jos felizmente empezados; mientras I PÍc®úos, militares, sirvientas, jornaleros, 
los pueblos cultos de América proceden I vendedores ambulantes, mujeres de todas 
como los jóvenes llenos de vida, y de | i®® clases, hombres de todas las condicio- 
vigor, sin preocuparse del porvenir. Se- i ®®®’ ®i'I ®® oyen acentos de todas las
guros de sí mismos, confiados en sus i lenguas, palabras de todos los dialectos,
fuerzas avanzan á todo tranca, derriban-i observan todas las gradaciones deleu­
do rápidamente los grandes obstáculos, I *^i® humano, trajes de todos los países y 
dejando tras de silos más pequ ñs para | todas las estaciones, que revelan la
abatirlos más tarde; y sin vacilar nunca, | composición y la vida cosmopolita de la
sin descansar uo momento desarrollan un I ciudad.

BUENOS AIRES

Acritud de la polémica suscitada entre ingleses I 
y americanos por el incidente Sackville.—Jui- I 
cios de aquende el Atlántico.—Solución pro- I 
puesta por el Standard.— Fin de la lucha I 
electoral.—Los republicanos triunfantes.—One* I 
millones de electores.—La gran máquina elec- i 
toral.—Esp'icacion del voto del mártes.—Los I 
36 e'ectores del Estado Impsr o.—Triunfo del I 
proteccionismo intransigente.—El partido triun- I 
fante y las relaciones con Inglaterra. I

Las extraordinarias proporcionas qu^ 
ha adquirido el incid nte Sackville, nos 
obligan á llamar la atención de nuestros 
lectores sobre la vehemente polémica sos­
tenida entre iogl-ses y americanos, con 

. motivo del acto de impremeditación del ¡ 
representante británico.

No es raro en la historia de las rela­
ciones internacionales, que una potencia 
se vea en el caso de retirar su repre­
sentante cerca del gobierno de una na. 
cion amiga, á instancias de esta, y aun 
suele ocurrir en tales casos que el di­
plomático así obligado á cambiar de resi­
dencia, lejos de salir perjudicado, reciba

I más adelante ámplia compensación del 
I disgusto sufrido.
I Y es que tal petición, significa las 
I más veces que el diplomático ha sabijo 
I despl gar tales cualidades de celo y amor 

al país que representa, que llega á con­
siderarse perjudicial, por el gobierno donde

Unidos. Los fabricantes é industriales del 
Norte han vencido á los agricultores del 
Sur; la protección â outrance ha derro- 
tado á lo que los americanos llaman libre 
cambio, y que en Europa no podría ser 
designado con tal nombre. Buen libre 
camoio, en efecto que presenta como gran 
reducción en hs tarifas imponer solo un | 
38 ó 40 por loo á productos hoy gra.
V dos con un 45 ó 47.

Las relaciones con Inglaterra no me- 
jorarán gran cosa con el triuofo de un 
partido que se ha distinguido siempre par 
su politica hostil á la antigua metrópoli. 
Asi lo reconocen con tiiste conformidad 
los periódicos de la Gran Bretaña, con­
solándose en medio de todo con la k Á xión 

i de que, si el porvenir no se presenta muy 
risueño por el prtsiote, la derrota de Cle­
veland, del autor de la escandalosa expul. 
sion de lord Sakville, faci ita en gran ma­
nera la marcha ulterior de las graves nego­
ciaciones pendientes entre ambos pueb os.

LA VERDAD LE&AL
Y LA VERDAD ABSOLUTA.

está acreditado, su cootioúacion en el
puesto que ocupa. Mas en el caso actual
nada de esto sucede. El gobierno de los 
Estados-Uoidos ha reclamado dos

Hablando del proceso célebre de Pía. 
sencia, llamado de El muerto resucitado, 
dice El Imparcial de Madrid llegado 
últimamente, con el mismo ciiterio, aunque 
mas elocuentemente que nosotros hace po­
cos dias, enalteciendo las ventajas del jui- 
cío público:

veces
por medio de su representante en Lón- 
dres, la conveniencia de que lord Sackvi* 
lie sea trasladado, por la sencilla razon 
de que como el Ñovt York Ttmes afirmó, 
una persona ridicula no puede ser per- 
sena graia.

Esta vez el triunfo es de Jooattam 
que aprovecha la ocasión para reirse á 
mandíbula batiente del viejo y astuto 
Jhon Bu l.

Ahora resulta que el pretendido Mis­
ter Murchim, es simplemente un oscuro 
tepotíer de un periódico de Los Ange­
les (California) que ha hecho caer tan 
fácilmente en la trampa á un diplomá­
tico veterano; cuyo nombre, dice muy sé- 
riamente el úaily News, no era muy co* 
nocido, como no i^nele serlo el de los di­
plomáticos cuyas negociaciones son siem­
pre afortunadas.

Los juicios de la prensa de este lado 
del Atlántico indican con bastante clari­
dad el término del incidente. El Sien 
dard, cuyas relaciones con lord Salisbury 
son bien conocidas, lamenta la situación 
del jefe del gabinete ing'és, que se vtrá 
en el caso de hacer retirar de Washing­
ton á lord Sackville, á méaos que éste 
no quiera facilitarle el camino, presentan- 
do su dimisión, que, añade el periódico 

I oficioso, le será inmediátamente admitida.

trabajo inmenso, gigantesco. i Pero todo aquel bullicio y aquella ani-
Buenos-Aires ha triplicado en veinte I wacion no duran basta muy entrada la 

años su población, que se aproxima á los i noche, como en muchas poblaciones eu- 
quinientos mil habitantes y que aumenta I ropeas; á las ocho se extiende en todas 
cada dia con la inmigración. Dispútanae I paftes una dulce quietud; las calles se 
la supremacía en Sur-América, Rio de i despueblan y no suceden al trabajo esas 
Janeiro y Buenos-Aires; pero la capital I horas de expansion, de alegría que hacen 
del Brasil, sin duda mas bella y mas pin- i buscar al pueblo un paseo, un lug^r pú- 
toresca, procede, á causa de la inclemen- 1 blico, donde poder distraerse, divertirse 
cía 'del clima, más lentamente en sus I durante una ó dos horas sin gasto a’gu- 
progresos y en su desarrollo, recibe una I verdad que bajo este aspecto no
inmigración mucho menor y tiene una I todavía bien preparada la ciudad de 
población ya muy inferior á la de Bue- I Buenos-Aires y por eso no proporciona, 
nos-Aires. I especialmente á los habitantes pobres, los

Construida con la simetría de un ta- I eucanlos de otras ciudades.
blero de ajedrez, en la desembocadura de I Hay, sin embargo, grandes y hermo* 
los magestUQSOs rios Paraná y Uruguay I sas plazas; pero no está en los hábitos 
que se uoen en un brazo y forman un I de los argentinos salir mucho de noche, 
mar amarillento de aguas dulces, como | como no sea para ir al teatro ó hacer 
si quisiesen retardar el momento en que I visitas. Las señoras sobre todo salen poco 
su grandeza ha de desvanecerse y per- I y un lugar de reunion sin mujeres sería 
derse en las profundidades del Océano, la I como un jardín sin ñores. Tal vez por 
capital argentina se extiende por el Norte I ser mas concentrada la vida de la familia, 
y por el Este á lo largo de la orilla del | hay en U3 casas de la gente acomodada 
rio, invade bácia el Oeste y hácia el | del p^ís un lujo que no se encuentra en 
Mediodía los pueblos circunvecinos, y por I Europa. Se reúnen mas comunmente las 
todas partes se ven nuevas casas espar- I amigas y pasan las veladas detras de 
cirse por ios campos, extenderse en filas 1 las rejas de las ventanas, cuchicheando, 
interminables, alcanzarse, disputarse el I charlando, riendo, así que en ciertos mo- 
terreno, renovándolo y transformándolo i meatos se parece Buenos Aires á una 
todo. Dá un mes á otro los huertos se I ciudad andaluza.
convierten 
palacios, y 
chimeneas 
les, donde 
caliptus-

en fábricas, los jardines en I ¡Cuántas noches recorriendo las calles 
surgen á cada instante altas I solitarias, viendo brillar las pinturas en 
de esteblecimientos industria-1 los vestíbulos, resplandecer las luces en 
solo se veían bosques de eu- I los patios llenos de plantas y flores re- 

I saltar los muebles en las habitaciones

La lutha encarnizada que desde hace I 
algunos meses dividia á republicanos y 
demócratas en los Estados-Unidos, ha ter- 
minado con hs elecciones verificadas en 
Noviembre, cuyo resultado nos ha trasmi­
tido el telégrafo. Harrison presidente, y 
Morton vicepresidente la candidatura re­
publicana ha triunfado de los demócra­
tas, que, como es sabido, presentaban á 
Cieveíaod y Thurmaon respectivamente 
para los mismos cargos.

En las elecciones vericadas, los ciu- 
dadanos no votaron por ninguno de estos 
candidatos, pues se trataba solamente de 
designar los electores presidenciales, que 
son los que luego hacen la elección ofi­
cial de presidente y vicepresidente. Pero 
en realidad, el éxito de la lucha se de- 
cide entonces. Los electores presidencia­
les tienen de antemano comprometidos 
fus votos, y aunque nada hay S:)grado para 
el agente electoral americano, costumbre 
es esta siempre respetada y que ha lie 
gado á adquirir fuerza de ley.

El 6 de Noviembre terminaron las cá- 
balas, las promesas engañosas, las pompo­
sas declaraciones de los partidos conten­
dientes; la inmensa máquina electoral se 
puso en movimiento, y entre la ansiosa 
agitación y la vehemente impaciencia de 
los politicians, once millones de dudada- 
nos de la gran república acudieron á Us 
urnas á depositar su veto.

Fácilmente se comprende que el es­
crutinio en votación tan numerosa es ope- 
ración difícil y de larga duración, pero 
sabíase de antemano que los votos de 
Nueva York, del Estado Imperio, como 
suelen llamarle, decidirían la contienda, al 
menos para los republicanos.

Si Harrison 6 los electores republica­
nos triunfaban en Nueva-York, su elección 
estaba asegurada. En Nueva-York estaba 
por tanto concentrada la atención, tanto 
más, que no era esta la primera vez que 
su voto era decisivo.

*Y alli, ante el tribunal de Plasencia, 
es donde el pueblo de la localidad y la 
prensa, con esfera más ancha que ese pue­
blo, han podido formar y formado cabal 
juicio sobre el asunto trascendentalísimo 
que se ventilaba,

*Venian los testigos enviados por el 
manicomio de San B^udi'io, y se contra­
decían entre sí y consigo mismos, vacila­
ban, retrocedían despues de cada avance, 
como temeroses de haber soltado prendas 
comprometedoras, y se hacían un lío, 
según frase vulgar, pero gráfica,

"Esos testigos quedaban desde luego 
mal tachados. Ni uno solo del auditorio 
discrepaba de este juicio.

*Pero llegaban después aquellos anti­
guos sirvientes de la casa de D, Rafael 
Campo, hombres y mujeres curtidos por 
los rayos del sol y abrumados por el tra- 
bajo, y nadie se hubiera atrevido, nadie 
se atrevía á dudar de la veracidad de sus 
testimonios. Esos no podían mentir, no 
mentían: hablaban con el corazón en la 
mano, poniendo por testigo á su propia 
conciencia, que se desbordaba para com­
batir la falsía y el engaño,

*Antes de llegar á la sétima sesión era 
ya unánime el juicio público,

*D-trás de toda aquella balumba de 
4.000 folios, sobre el piélago inmenso de 
testimonios divt'rsos y hasta contrários, 
alzábase la verdad incontrastable de que 
el muerto resucitado era el hijo de D, 
Rafael Campo y de aquella pobre mártir 
suicida ó suicidada, que llevó el nombre 
de doña Clotilde Barrado,

*A contar desde esa sesien, los testi­
monios verídicos fueron sucediéadose con 
tal rapidéz y fuerza tal, que, so p“0a de 
declarar locos á público, testigos, magis- 
trades, fiscal y defensor, no había más 
remedio que rendirse á la evidencia de 
que el procesado era D. Eustaquio Campo.

"Pasarán los m ses y los años, vendrán 
I nuevas batallas en el terreno criminal ó 
I en el civil, y triunf ará legalmente lo que 
I con arreglo á la ley deba triunfar; pero 
I sobre todo eso quedará la figura de ece 

pobre loco, hoy vuelto á la razón, como 
I símbolo acabado del martirio, víctima pri- 
I mero de amores imposibles, de grandes 
I amarguras después, de las torturas en el 
I manicomio más tarde y de la maldad y 
I la falsía, por último. Y quedará también, 
I para modelo de pueblos generosos y es- 
I forzados, el pueblo de Plasencia, vencedor 
I en esta lucha gigantesca de la verdad con. 
I tra la mentira."

LiS MllJEffi MfflECORiíÁS
EN FRANCIA

Y sin embargo, todo ese gran movi-1 cuya débil luz da un carácter misterioso 
miento, todo ese inmenso trabajo no bas- I á las bellas y envidiables habitadoras de 
ta porque la población aumenta en ma. I las casas; respirando las oleadas de per- 
yor proporción; no hay suficiente número I fume y de fragancia que saleo de las 
de casas, y los alquileres han alcanzado I ventanas, oyendo las notas de un piano, 
desde hace dos ó tres óños un nivel fa. I las armonías dulces y suaves, las voces 
huloso. Una pequeft) pieza cuesta veinte I de las mujeres que aparecen y desaparecen 
pesos por mes, una pequeña casita de | como hadas, en la penumbra de las ha- 
cuatro piezas de sesenta á ochenta pesos | bitaciones, contemplando todo lo que re­
mensuales, y así sucesivamente. Los tra- I vela los placeres y las alegrías inefables 
bajadores, los carreteros, los que g nanlde las familias, he pensado en la triste- 
de uno á dos pesos por dia, se ven obli- I za, eo la soledad de todos los que viven 
gados á estrecharse, amontonarse, si no | sin amigos, sin parientes sin poder nun- 
quieren emplear todas sus ganancias eo i ca fijar sus miradas en otras miradas dul- 
alquileres, sí quieren vivir y ahorrar al- I ces y cariñosas! Cuántas veces he pensa- 
guna cosa. Es una sitUAcioo que se re- 1 do en la melancolía, en el desconsuelo 
mediárá indudablemente con el tiempo á I que aquel espactáculo debe infundir eo el 
fuerza de nuevas construcciones; pero entre I áoimo de miles y miles de inmigrantes, 
tanto produce efectos desastrosos; hace | que despues de un largo dia de penoso 
penosa, difícil, trabajosa la vida de los | trabajo no encuentran mujer s queridas 
habitantes eo general y de los obreros en | que los esperen, ni pequt ñuelos que los 
particular. I akgren con sus besos y sus sonrisas, ni

Buenos-Aires ofrece la mejor pers-1 una voz que los anime en las horas fre- 
pectiva, ¡cosa extraña! desde la parte mas I cuentes de dolor y desaliento; que se 
baja, desde el rio. De allí se perciben I veo solos y abandonados en uo mundo 
los depósitos de la aduana con un pe-1 donde tantos seres aman, sin mas alivio 
qneño faro y uoa estación de ferro-carril; I que el pensamiento de la pátria kjaaa 
las m^sas enormes de ios edificios de la | de la esposa, de los hijos, de los pari^n- 
ribera, precisamente los más altos y grao-1 tes y de los amigos que han dejado en 
diosos de la ciuaad; los campanarios, las i Italia y España!
torres. Es la primera desilusión que su-1 Es siempre triste en toda edad y eo 
freo ios que llegan por primera vez á las I cualquier lugar el aislamiento para el hom- 
playas arg-utioas soñando en cosas ex* I bre; pero lo es mucho mas en la edad 
trafias, extraordinarias, ratísimas, porque I madura y en lugares desconocidos, é in­
no veo otra particularidad que los carros I dudablemente será siempre sábio consejo 
^ue penetrao bu-o trecho eo el rio para I decir á ios que se veo en la necesidad 
ir á recibir las mercaderfis de las barcas, I de emigrar, í los que se resuelven á ir 
il* puedoo .proxitn.t»» i nun ' < buicir en lejío.. (i.rr.« «I ji.n ^g«

Solo intervienen en la elección presi. 
dencial los 3^ Estados de la Union. Ni 
los territorios, ni el Estado de Colombia, 
donde está situada Washington, la capital 
nacional, tienen voto. Cada Estado tiene 
derecho á un número de electores presi­
denciales igual al de representantes que 
tienen en el Congreso y el Senado.

Así Nueva York, por ejemplo, que está 
representado por 34 diputados y dos sena, 
dores, dá 36 electores presidenciales. Como 
el número total de éstos es 401, el nú- 
onero requerido para triunfar es 301. En 
cifra tan reducida de electores, fácilmente 
se comprende la enorme importancia que 
dan sus 36 compromisarios al justamente 
llamado Estado Imperio.

Como los electores de compromisarios 
tienen que votar la candidatura completa, 
resulta que las minorías carecen de re­
presentación. En 1884 Mr. Cleveland, 
que solo por 1.047 votos triunfó de Mr. 
BLine en Nueva York, obtuvo los 36 
electores, no pudiendo su adversario con. 
seguir ninguno.

E^to explica la facilidad de las esta­
dísticas electorales en casi todos los Es-
tados de significación política marcada, 
estadísticas que con muy contadas excep. 
clones, confirman siempre tos hechos. 
Sabíase ahora, por ejemplo, que los diez 
y seis Estados d«*l sur votaban eo masa 
á Mr. Cleveland, dando un total de 153 
electores seguros, mientras otros tantos 
Estados del Norte, con 166 electores, 
votarían por Harrison,

Claro es que con estos datos, y près-
cindieodo de los Estados dudosos, los 36 ¡ Ambrosia (M

h-rroaoit=ts de Sao Vicente de Pau’, en | Bouchot, al sentirse mal, desconfió y 
la Indo-china, condecorada el 2 de Enero I amenazó á Castrucci con denunciar á la 
1888, y en fin, sor Eloi (Mme Eloi), con- policía que quería enfermarlo. Entonces 
decorada por 51 años de servicios en los I Castrucci, que pudo disuadirlo de esa idea 
hospitales militares, el 9 de Mayo 1888. I resolvió apresurar el resultado, y en la nol 

Además hay otras ocho mujeres conde- | che del 27 de julio dió á Bouchot una 
coradas, pertenecientes á diferent^^s clases | fuerte dósis de veneno, también en el café 
de la sociedad, entre las que son dignas I con leche, acostándose luego á dormir, 
de mención: | A eso de la uoa de la mañana, sio-

Madamé Abicot de Régis, fallecida en | tiendo que ^u víctima estaba en los es- 
1883 «“sposa del alcalde de Oizon (Cher) tortores de la agonía, se levantó, y ecbán- 
fué agraciada el 7 de Agosto de 1852 dole uoa sábaoa sobre la cara’, le tapó 
por haber resistido sola á los amotioados | la boca, le apretó la oariz y lo asfixió, 
que atacaron la alcaldía coo objeto de que-i Castrucci agrega estas palabras; *Así 
mar el archivo. I tenía que suceder, porque de esta manera

Mlle. Rosa Bonheur, la célebre pinto- | los pulmones se inmovilizan, no funcionan, 
ra de animales nacida en Burdeos el 22 I y con ellos todo la máquina se paraliza, 
de Marzo de 1822 y condecorada el 8 de j Despues me dormí, no muy tranquilo, por- 
Junio 1865 por la emperatriz Eugenia, I que temí quá no quedase bien muerto y 
regente entonces, durante un viaje que I me devolviese la mano: me habría em- 
bizo á la Argelia Napoleon 111. I bromado en ese caso; porque él tenía más

Mlle. Lucia Julieta D du, directora de i fuerza que yo.*
la estación telegráfica de Pithiviers, fué I El criminal espera, que su pena, á lo 

I condecorada el 10 de Ju'io de 1878, por I sumo, será de cuatro ó cinco años, pues 
I haberse apoderado de algunos telegramas 1 en su crimen no ha habido premeditación 
I de los alemanes durante la última guer-1 ni ensañamiento. Como se le preguntara 
I ra, trasmitiéndolos al general de Paladine, | si no le habían impresionado los sufri- 
I y sa'vando de esa manera á un cuerpo I mientos de su víctima, contestó:
I de ejército francés que iba á ser copado I "Si no sufrió nada, señor. El comisario 
I por el enemigo. Condenada á muerte, fué I sabe bien cómo murió Bouchot: "como 
I indultada por el principe Federico Cárlos. I Desdemona en manos de Otello." Tengo 
I Y por último, madame Cardina Frary i y tuve á la vista el libreto. Tan no su* 
I Gross, que fué condecorada el 9 de Ju- I frió, que esto lo he de afirmar siempre; 
I lio de i88i por la abnegación con que I ello demostrará que no hubo en mi crí- 
I dirigió la ambulancia del Hotel de Vide I men, ensañamiento ni nada parecido,* 
I de París durante la guerra franco prusiana. I Leyendo en un diario que relataba su 

Los gobiernos que se han sucedido eo I crimen las palabras *asfixia por estran-
I Francia desde el primer imperio hasta I gulacion* ("sofocación* decía el periódico), 
I 1851, solo han condecorado á cuatro I esclamó airado: *Aquí se mixtifica la opil 

mujeres. El segundo imperio condecoró á I oion. Yo no he estrangulado. Eso sería 
ocho. El gobierno de la tercera República I un crimen vulgar y bárbaro, y ese dia- 
se ha mostrado más generoso: desde I rio ha adulterado los hechos. El crimen 
1875 á 1888, ha agraciado con la cruz I de Olavariía, ese si que es brutal y sal. 
de la Legion de honor á veinticuatro I vaje. Sangre ¡uí!; pero yo no he asesi-

I mujeres. | nado. No he derramado sangre. Yo es-
tudié bastante, y cuando un crimen se 
estudia, deja de ser brutal y vulgar. ¡Mi 
crimen es un ciímen científico y humani- 
tariol Humanitario, sí, porque lo es ace- 
krar la muerte de un hombre que está

El duque de Almenara Alta es person^ I sufriendo."
doblemente simpática:—como hombre y I Castrucci representa 25 años de edad,
como poeta. I oriundo^ de Rapolla, pequeña ciudad

El uno posé j todas las cualidades que I Italia, situada en la Basilicata. A los
hacen distinguir al individuo en sociedad: I años fué á Buenos Aires. U tima- 
trato afable y galante; educación esquisita; I estaba empleado en el Banco de 
igualdad de caiácter: el otro brilla por I Provincia.

POETA MODESTO

el ingénio, 
creciou.

Además,

por la gracia, por la dis>

recita sus versos con tai n¿-
turalidad, que ai escucharlos parece que 
ios improvisa.

En los salones de la córte se le pide 
frecuentemente que dé á conocer sus com- 
posiciones,—escasas por su incurable pe­
reza.

El Ateneo Barcelonés ha consagrado 
una sesión al vate aristócrático, y en é , 
según los periódicos de la Ciudad Condal 
ha obtenido el éxito de siempre.

Hé aquí ahora algo de lo que, no hs 
leído, sino "pronunciado* allí, y que tiene 
entre otras circunstancias apreciables la de

R Lactarios por temperamento y por I 
principios á esas distinciones honoríficas 
llamadas condecoraciones, pues entende­
mos que ni dan valor al que carece de 
él, honra ai que no la tiene, ciencia al 
que no la posee é importancia al que 
no es acreedor á ella por sus mereci­
mientos, claro está, que ai ocuparnos de 
las mujeres condecoradas, lo hacemos no j 
por el mero hecho de haberlo sido, sino 
porque sus méritos y servicios al Estado 
y á la humanidad, merecen ser de todos 
conocidos.

Desde que se fundó la Orden de la 
Legión de honor, han sido condecoradas 
34 mujeres, seis de ellas, por su valor 
en los campos de batalla. Llámanse: Vir­
ginia Ghesquiere, conocida por el apodo 
del Bonito sargento, que sirvió en lugar 
de su hermano y Maria Schellinck, nom- 
brada alf-rez en Jena, condecorada una 
y otra en 1808; la viuda Perrot, cantine­
ra de Africa, herida y condecorada en el 
campo de batalla; la viuda B ulon, alférez 
de infantería fallecida en los Inválidos, 
condecorada el 15 de Agosto de 1851; 
la cantinera Anita Dreveu. que cojió en 
Magenta una bandera defendida por dos 
soldados austríacos, agraciada con la cruz 
^0 1859; y cantinera María Jarrethut, 
llamada la madre de los voluntarios, que 
fué condecorada el 13 de Julio de 1880, 
en premio á sus numerosos rasgos de va­
lor, durante la guerra de 1870 .

Despues de esas heroínas, son dignas 
i de especial mención, entre las veinte reli­
giosas que pertenecen á la Legion de 
honor, por su valor y abnegación en los 
hospitales civiles, militares y de sangre: 
Sor Marta (Mlle. Ana Riget) camillera de 
la Orden de las Visitadoras durante los 
desastres de 1814 á 1815, condecorada 
en 1815; sor Santa Bárbara (Mlle. Chag. 
ny) la cual estuvo cuidando esf rmos en 
los hospitales por espacio de cuarenta y 
nueve años, condecorada el 18 de Octu-
bre 1853; sor Penio, superiora del hos­
pital de la Grava, en Tolosa, condecorada 
por su abnegación, durante Us inunda­
ciones, el 7 de Agosto 1875; Sor Marfa 
A M* Wm a AB / AM ___ . V » ’ a ■ a a

ser paito reciente de su festiva musa.
*A X.

Nació como los hongos, 
Creció como los rios. 
Chupó como la esponja, 
Fué gorrión en los ajenos^ trigos.

¿Y por eso, preguntas, 
Si morirá en presidio? 
Lleva cadenas de oro.....  
¡Cuanto vá á subir ese hombre listol

Cantares.
Yo creo que el fio del mundo • 

Ha de tener por sefijil
Que calle una vez la envidia 
Por su propia voluntad.

Perdió la soberbia al diablo;
Perdió la envidia á Cain; 
Tú te pierdes por las Joyas;
Yo estoy perdido por tí.

Alaba un ciego mi rostro. 
Alaba un sordo mi voz. 
¿No habrá una estátua de piedra 
Que alabe tu corazón?

Dicen que el aire del campo 
Dicen que el aire del mar.....  
El de tu aliento es el aire 
Que pide mi enfermedad.*

ora UmEII DE SEIStGIOI
A mediados de octubre, tenia alarma­

da á la población de Buenos-Aires, el en- 
venenamiento y asfixia de un jóven sir­
viente francés por su amo, para cobrar 
una póliza de 10.000 pesos que á nom­
bre de éste y á su favor había tomado 
en la compañía de seguros de vida *La 
Previsora*.

El médico de esta sociedad de seguros 
ha sido el descubridor del crimen.

El día 30 de junio se presentó al jefe 
de la policía bonaerense esponiendo que 
en la calle de Alsina, número 124Ó, ha- 
Lía fallecido dos dias antes el jóven fran- 

A'berto Bouchot Constantin, al servi-
bía
cés
cío de don Luis Castiucci; y mediando
las circunstancias de ser Bouchot un jó- 
ven sano y vigoroso y tener la vida ase­
gurada por una grutsa suma á favor de 
su amo, era de sospechar que se trataba 
de un ciímen.

El cadáver de Bouchot fué exhumado; 
en las v-ntauds de la nariz se le encon­
traron dos manchas equimóticas, los pul­
mones muy congestionados, y ulcerado el 
estómago, en el cual el análisis químico 
descubrió la presencia del arsénico.

Después de negativas persistentes, con­
fesó Castiucci ser el autor del crimen. Dijo 
que antes de turnar á Bouchot á su servi- 
cio, hab^a puesto un anuncio solicitando 
una muchacha para casarse, con el obje. 
to de asegurar a y darle muerte después, 
caso de que resultara pobre; pero si salía 
rica, no habría necesidad del crimen. Al 
aviso solo contestó "una vieja inservible* 
(sic) que las compañías de seguros no hu­
bieran aceptado.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

üegistro del servioio Meteorológico 
KN Luzon v costa de China.

Oburvaeionas correspondientes d las 
fo h, a, m, y 4 h, p. m» del dia 

28 de Diciembre de 1888.
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NOTA,-«I.o En la fu rza del vien'o 
a a. calma, 12=Huracán; lo demás núme­
ros intermedios sirven para expresar Ia 
fuerza relativa á aquellos extremos.

2.0 Eo el estado del cielo o = corao 
pletamente despejado, 10 == completamente 
cubierto; los demás números Intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas*

ESTADO DEL TIEMPO: 
PROBABLE HASTA MEDIO DlÁDELaoj

Los barómetros siguen altos; vientos 
frescos 6 bonancibles; lluvias pasageras 
en diferentes puntos de la Isla especial­
mente en la costa oriental.
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HOjA SUPLEMENTO.
La que se reparte con el presente cú* 

mero, contiene el siguiente
Sumario;

La duda de San Silvestre—por 7 
Ortega Muntlla.

El mejor almanaque —por Catulo 
Afendea.

El tiempo, el reloj, su historia—
por X.

El robo de las'muñecas—por Pedro 
Bofill,

La pintura en presidio—por García 
G o mea.

¿Saben contar los ANiMALES?-por F.
Instrucción de la mujer -por Z. 
Folletín,

PUNTOS RELIGIOSOS.

FUNCION RELIGIOSA.
Como todos los años, mañana habrá 

función religiosa al anochecer, en la ca­
pilla de los PP. de la Coropeñía de Je­
sús, en acción de gracias por los benefi­
cios que el Todopoderoso nos ha dispen­
sado durante el ño i883 que se vá.

Al fin entró á servirle B uchot, re­
cien llegado de su pátria, licenciado del 

« _____ ejército francés y condecorado con la mc-
j. Ai.. . vu ’ u” (i-I”——'—— K-Jm*', Nouot), del hospicio de I dalla del Tonquio, Castrucci, después de• i" N-m «-purtM •i Tour., ,| ,, de Julio ,88^'..edurari, a ^bieodo m diudo àçUgjdXUd. Manila ,vi« íj'ü

rae. Bstipendios y sanctorum.
La Adminiíttracioo de Hacienda pública
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í los Coras Párrocos las at ncic- 
del coito y los estipendios corres, 

peodieotes al acloal. I

Clases pasivas. „ . , , I
La Administración de Hacienda pu- 

blica de Manila avisa que el día 2 de 
Enero abrirá el p^go á as clases pasi- 
vks qu« cobran por aquella oficina.

E^ dia 2 pagará á los jubilados, ce­
santes y de gracia; los días 3 y 4 el 
Mootepb civil, y los dias 5 y 7 «1 

litar.

Noticias militares,
Se han espedido pasaportes para 1» 

Península á favor de los sarg ntos i.o y | 
2c del Regimiento núm. 2 D. Agusti» 
Carranza, D. Juan Macías y Antonio An­
drés, este último del Regimiento num. r

Aprobada.
Ha sido aprobada la fianza otorgada 

por la Sociedad de las mutuas de em­
pleados á favor de D. Leoncio bureta 
Goyena para garantirle en el cargo de 
Subdelegado de ramos locales de Zam­
boanga.

Caja de depósitos.
En la tercera semana de este mes re­

cibió la Caja 128.104*5^ efectivo, ha 
devuelto $ 126.046’42 en numerario, cer­
rando con una txistenciajde $ 7.621,795 23 
en metálico y $ 39'535 70 en efectos.

Por esto, D. Pedro Perez Perote, cada I 
vez que oye que se están haciendo eco- 1 
nomíás en el presupuesto tiembla por el I 
pan nuestro (suyo, si acaso) de cada dia. I

Porque en su optimismo, si no ha com- | 
prendido hasta abara que *cl último mono I 
se ahoga*, tiene conciencia de su mala I 
suerte, como él dice. I

Y esta es la razon porque varios I 
empleados que escarmientan en cabeza I 
de Don Pedro, aseguran que es una pri­
mada matarse por el trabajo, y suden rei­
terar todos los dias su propósito de dar

I las menos plumadas posibles.
Pero no les crean Vds.: estos tales, 

el dia que prrtendieri-n trabajar como 
deben, harían más d ño que el anay en 
los archivos.

Este terrible insecto hace desapare­
cer los galimatias que se hayan trami­
tado en años anteriores; y aquellos pro-

I porcionarían, por mucho más tiempo, en- 
I redos y dificultades á cualquier trabajo, 
I que ni los del nudo gordiano.
I Hacen, pues, un gran bien en seguir 
I enterándose solamente del dia en que se 
I cobra la paga y en inventar epigramas 
I parecidos al que á Perez Perote dedican 
I sus compañeros cuando le ven muy ata- 
I reado, que es la mayor parte del tiempo: 
I —"/Don Pedro está hoy de servicio: 
I pobre hombre!*
I Porque, eo verdad, á nadie le cuadra I mejor que á D. Pedro este nombre.
I Añores Lizar.

Terreno realengo.
El dia 26 de Enero la Hacienda pú­

blica venderá en almoneda un terreno 
baldío realengo en Antipolo, distrito de 
Moron, denunciado por D Domingo Ma- 
sancay, sobre el tipo de $ 11942*

Caballos,
La Secretaría del Excmo. Ayuntamien­

to avisa, que en el tribunal de Malate 
se halla depositado un caballo cogido 
suelto en vía pública.

Su dueño puede presentarse á recla­
marle en el término de 10 dias.

Otro también se halla depositado en 
el tribunal de Muntinlupa, según aviso 
del Gobierno civil, cuyo dueño puede 
presentarse á reclamarle en el término 
de 10 dias.

Carabao.
La Secretaría del Gobierno civil de 

Manila avisa, que eo el tribunal de Mon- 
talbao se encuentra depositado un cara­
bao sin dueño conocido.

El que á él tengA derecho, puede 
presentarse á reclamarle en el término 
de 10 dias

la

Música.
La banda del núm. 3, tocará hoy 
Luneta, las piezas siguientes: 
Paso-doble.

Telegrama detenido.
Se encuentra depositado en esta Cen­

tral de Comunicaciones el despacho de 
Daet núm. 353 para Mariano, Quietan 24, 
por desconocer al destinatario en las se­
ñas del domicilio.

los distintos pueblos del Archipiélago, 
según la importancia de los mismos y 
contando con el auxilio de la prestación 
personal.

Dichas escuelas y tribunales, sin dejar 
de ser capaces, y de bonita construcción 
resultarán muy económicas, siendo su eje­
cución inmediata según tenemos enten­
dido, en los pueblos que carezcan de 
uno ú otra ó ambos edificios, cumplien­
do el vasto plan de fomento tanto de la
riqueza como de la cultura del país 
se propone realizar el Excmo. Sr. 
neral Wtyier.

Asociación de la Marina
En la Junta general ordinaria

en

Regente, gavota; Fliege.
En el bosque, mazuika; S. José.
Sinfonía de Raymond’, Thomas.
Tercetto de Lucrecia Borgta’, Doni­

zetti.
Chantilli, valses; Waldteufel.

La banda del núm. 2, tocará esta tarde

Correos.
Cartas en lista por desconocerse sus 

destinatarios.
Del /nterior,

D. Márcos Pabalan, D.a Máxima Ubal­
do, D. Matias Quendara, D. Simeon Con­
cepcion, D.a Basifia Obispo, D. Si'vestre 
Raquel, D. Ambrosio Tamba.

EL ULTIMO MONO

que 
Ge-

cele-
brada en la noche del 27 del actual, han 
sido elegidos para formar la Junta Di­
rectiva Oe la Asociación de la Marina 
Mercante, durante el año próximo 1889,
las personas siguientes:

Presidente.—D. Liborio Tremoya. 
Vice-Presidente,—D. Luis Uresandi. 
Secretario.—D. Demetrio Incbausti.
Tesorero.—D. Juan B. Goitia, reelegido.
Vocales.—D. Enrique Fargas, D. Pedro

Laerreta, D. Anastasio Benedicto, don 
Agustin Palet, D. Enrique Rodriguez Pa­
lacio.

Licencia para trabajar.
Por el Arzobispado de la Diócesis 

concedió ayer la oportuna licencia á

el Malecón, las piezas siguientes: 
Sangre torera, paso-doble; Erviti. 
Alloitsina, mazutka; Sirera. 
Matilde, gaveta; Eipinosa.
Preludio del 3.cr acto de la zarzuela; 

El anillo de hierro’, Marqués.

en

Doo Ptídro Perez Perote vino al país 
eb no sé qué año, con un destino cuya 
categoría solo sus íntimos saben.

A poco de llegar quedó cesante, y Pe­
rez Perote, que traía ánimos de hacerse 
un pequ-ño capitalito en Filipinas, no se 
avino con su cese, y procurándose inte­

Fíoal del 2 0 acto de U ztrzuála, E 
anillo de hierro’, Marqués.

Las sirenas, tanda oe valses; Wald- 
teufel.

Se pusieron en escena tres piezas, 
muy conocidas del público. El hombre es 
débil (que por cierto salió mejor que 
nunca), la ya célebre ’iComo está la So- 
ciedadï y el segundo acto de El pañuelo 
de yerbas.

La inocentada, consistió en cambiar 
ios papeles de la segunda, haciendo Pe- 
legri y Carvajal de Rita y Lola, dos in­
trépidas bailarinas, y en cantar el pri­
mero de aquellos actores la Menegilda

1 de La Gran Via.
Además, las st ñoras Seuba, Raguer y 

La Red, cantaron la preciosa jota de ios 
ratas, de la misma obra.

Por cierto que se les hizo repetir en- 
I tre aplausos atronadores, pues interpreta- 
I roo divinamente sus papeles y resultando 
I unos ratas de buten.
I La función terminó á la una.

se 
los

consignatarios del vapor Vtsayas, para que 
puedan continuar en el mismo las faenas 
de descarga durante el dia de hoy.

Calendario de pared.
Los Sres. Smith, Bell y Comp. ag n- 

tes de la *Imperial fire insurance compa­
ny, nos envían, como todos los años, un 
lindo almanaque anuncio de esta com­
pañía de seguros sobre la vida.

Él extremo, pues, de la hermosa, zar­
zuela Las dos princesas, se veriñcará esta 
noche.

Auguramos un lleno.

Opera italiana.
Ernani.

Esta noche se representará en el tea­
tro de Tondo la bellísima ópera de Verdi 
Ernani, como quinta función de abono.

Desempéñanla los principales artistas 
de la compañía.

ECOS DE LA PAMPANGA.

en trozos de una vara de longitud; pun* 
zados, atados y colgados en sitio fres 
co, después de ahumados durante ocho ó 
diez dias, ya está buenas y es tan agra­
dable esa longaniza como la sobreasada y 
el salchichón: se come cocida frita ó cruda.

De Fernandez Bremon.
El marido no tenía oficio ni habilidad

alguna.
Cuando murió el protector de la 

jer, digeron los amigos:
—¡Oh que desgracio tan grande! 

matrimonio ha quedado viudo.

mu-

Ese

Y la banda del regimiento de Artillería, 
tocará el lúoes eo la Luneta, las piezas 
siguientes:

Guantes de la Duquesa, police; Ta­
beada.

Polaca de concierto; Cantó.
Marcela, mazurka; N. P.
Recuerdos de Biarrita’, valses; Wald- 

teufel.
Marionette, marcha fúnebre; Gounod.
Hugonotes, concertante; Meyerbeer.

.Epigramas
Un guasón desnarigado 

á un gran narigudo dijo:
■—Mire V. que se le cae 

la visera, buen amigo.
Y al chato contestó entonces 

el narigón algo mohíno:
—Si cuidara de la suya, 

no se le hubiera caído.

Según nos escriben de esta provincia 
el 26 del actual, el Juez de i.a instancia 
D. Cesar Canella, electo Magistrado de la 
Audiencia de Puerto-Rico, hizo entrega 
del Juzgado, al Suplente del Juez de Paz 
de Bacolor, por encontrarse enfermo el 
propietario de este último cargo.

Parece que una comisión de goberna- 
dorcillos de la Pampanga se presentó al 
dia siguiente al Gobernador general, pi­
diendo implorase de S. M. Reina vuel­
vo el Sr. Canella al Juzgado de aquella 

¡ Provincia.

Nacimiento.
Mucha gente concurrió anteanoche á
inauguración de el B;:ten que el señor 

Padilla ha instalado en el circo de Bi­
la

libid.
El efecto es precioso, con muy lindos 

muñecos y casas, agua corriente, ôiôis, y 
una porción de bien traídos detalles.

Ha de hacer 
éste.

Polvareda.
El polvo que 

puerta Real para

fortuna el nacimiento

¡MENTIRA!

se 
la

la calzada, es tanto,

levanta al salir por 
Ermita, Paco ó para

Dijo el borracho Colás 
á Velarde su vecino, 
que solo bebía el vino 
de tarde eo tarde no más.

•“¡Mientes!-—díjole Velarde.
—No miento, prueba evidente 

ayer tarde... hoy por la tarde... 
y así sucesivamente.

que la nube no cesa 
durante la hora del paseo.

Riego es lo que se necesita en aquel 
sitio- hasta llegar á la calzada, y además, 
no volver á cubrir con grava del Pasig 
y cascote de derribo el firme de ia via 
pública en sitio de tanto tránsito.

Puede ser.
Esetíbenos un suscritor desde Caga* 

yan manifestándonos que, en aquella pro* 
vincia, podrí in trabajar en el campo mu­
chos inmigrantes europeos, cosechando en 1 
gran cantidad roaiz, patatas, hortalizas, 
café, cacao, caña-dulce, algodón etc. etc. 
fundándose, para creerlo así, en que él 
goza, de la mejor sa ud sin embargo de 
trabajar en el campo.

Que Dios le conserve su salud y fuer­
zas, y su caso no es el primero. Del cen­
tenar de europeos que sucumbió en Nueva 
Ecija de 1852 á 2856 en las nuevas ha- 

¡ ciendas, quedó uno que allí murió de 
viejo hace poco tiempo, y basta araba 
descalzo, como un indio.

Pero 00 hay que olvidar el refrán: 
*uaa golondrina no hace verano.*

Pasageros.
—Por el Churruca, que salió ayer 

tarde para Zamboanga y demás puntos 
de escala:—Excmo. Sr. Brigadier D. Mi­
guel Rodriguez B'anco, con su señora; 
D, Leoncio Iruretagoyena é hijo; don 
Bartolomé Rodriguez; D. Miguel Celaya, 
con su señora; D. Manuel Padin, señora 
y 2 hijos; D. José del Rio; D. Juan Gar- 
cí <; Da Fraucisco Losada; D. Ramón Ma­
teo; D. Juian Garcíi Duran; D. Adolfo 
M. B ños, señora y 6 hijos; D. Félix Gar­
cía; D. Luis Navas; D. Joaquin de la Vega; 
D. Bernardo S^nz, con i compañero, y 
varios á pro».

— Por el Rómulus que salió ayer tarde 
p ra Albay y esccslas:—D. J. Gutiérrez, 
coronel teniente coronel; D. H. Alvarado, 
comandante, señ ¡ra y 5 hijos; D. E. Se­
bastian, id.; D. A. Biñolas, capitán; Fray 
F. Sierra; Fr. V. Varona, y vatios á proa.

La batata de Málaga.
Parece dudar un colega que se acli* 

mate aquí la rica batata de Málaga, de 
que se ha recibido una pequeña partida. ¡

¿Pues no se ha de aclimatar, si es 
bija legítima del camote {convolvulus ba­
tatas) debiéndose el que resu’te tan fino 
ese tubérculo en Europa, ó mejor dicho, 
en una pequeña comarca de España, Por­
tugal é Italia, al esmero con que se le 
cultiva? Hay en algunas provincias de Fi­
lipinas camotes de sabor muy semejante 
al de la batata; pero el que viene á Ma­
nila, generalmente de Maríquina ó tier­
ras bajas y anegadizas, es malo. Las per­
sonas que entienden de esto, no compran 
sinó el que viene de llocos ó de Caloo- 
cao, donde también se cosecha más fino 
que el de Mariquina.

TROPELIAS DE LOS AETAS 
EN Norzagaray.

Hace muy pocos dias, 7 aetas se pre- I 
sentaron en el sitio de Manampós, com-1 
prensión de Norzagaray (Bulacan), pro- I 
vistos de armas blancas y al parecer pro- I 
cedentes de los montes Sare ú Odiorgao, I 
en Montalvan, donde se hallan situadas I 
varias casitas de madereros y cain¿uineros', I 
y penetrando en estas casitas, robaron en 1 
ellas las pocas prendas de ropa que ha- 1 
liaron, y las hachas y bolos que encon-1 
traron. I

Cautivaron á dos mujeres, llegando con I 
estas al covacho de Manuel Ronquillo, I 
el mas internado de todos, donde hicie-1 

I ron alto; amarraron á este, que es el I 
dueño de la casita y robaron lo que en I 
ella hallaron de su gusto, llegando en­
tonces á darles alcance Pablo de los Re- 

I yes, que los persiguió por s'^r nuera suya 
I una de las secuestradas, siendo asimismo 
I el buen suegro amarrado y destinado á ' 
I hacer compañía á Manuel Ronquillo. 
I Desde un terreno distante, se aperci- 
I bió del suceso Márcos de los Reyes, hijo 
I del Pablo y marido de una de las secues- 
I tradas, y con un 60I0 de trabajo que te- 
I DÍ4, se dirigió á la casita referida, sa- 
I liéndole al encuentro dos aetas que con 
I él lucharon, recibiendo Márcos 1res heri- 
I das levts, pero infiriendo, en cambio, tres 
I heridas graves á uno de los aetas y dos 
I al otro.
I Los aetas, que comprendieron tenían 
I que habérsebs con uno de armas tomar, 
I decidieron retirarse, no sin asesinar an­

Dicen que se ván los chinos 
y á creerlo no me atrevo; 
siempre será alguna guasa 
que quieren darle al **Comercto^ 

Qué, ¿no comprenden ustedes 
que si se llegan á ir ellos, 
el pan vá á andar por las nubes 
y el trabajo por los suelos?

Ellos, que siempre afanosos, 
no desperdician el tiempo 
en bromas, en francachelas, 
jolgorios, ni vicios feos.

Ellos que son muy capaces 
por ganarse dos cuartetos, 
de pegarle una paliza 
al mismísimo luciro 
del alba, y que trabajando 
solo ganan el sustento, 
y que fomentan los artes, 
la agricultura y comércio.

Ellos que son tan humildes, 
que gracias á su talento 
dice siempre el que aquí viene 
"de Fíli/>tnas al ctelo"

Como es posible que nadie 
los deje irse á su pueblo, 
y que los que por desgracia 
en esta tierra quedemos, 
tengamos que trabajar, 
buscarnos el alimento, 
y al fio y al cabo decir: 
*00 servimos para esto.* 

Nada, nada, lo repito, 
no puede ser nunca cierto, 
y si algún dia sucede 
(que no lo permita el cielo) 
ya verán los que eso piden, 
lo que es hacer de gallegos 
y tener que trabajar 
para poner un puchero.

Conque no sigan ustedes 
con noticias de ese género,... 
y ya, de ser, que sea pronto 
es lo que pide.

D. Juan es an bendito; su mujer 
hace tiempo el vicio de pegarle.

Y exclamaba el infeliz, desahogándose 
con un amigo:

—Yo me tengo la culpa; ¿creerás que 
llevo todos los años al mar para que 
fortalezca?

tomó

M, Tério,

FESTEJOS EN BARCELONA

la 
se

Charadas.

rinidades, fué tirando c^rca de tres años. . a.- xi
Perdió su derecho al pasaje de re- 1 VapOrSS CJo Id Trasatlántica,

greso; y como si la Fertuna solo esperára 1 La *Corapañia general de tabacos de
tsta circunstancia para descargar sus iras I Fifipioas* nos envió ayer los siguientes te- 
contra él, pasó las de Cain durante otros 1 Icgramas, que acababa de recibir: 
pocos años, tan sobrado de tiempo como i *A las doce del dia de anteayer, pasó 
escaso de recursos. i por Aden con rumbo á España el vapor

Uo dia se encontró con que su cons- i correo San /gnacto de Loyola." 
tancia fué premiada con una credencial I *Ayer viérnes á las doce del dia, pasó 
que le aseguraba $ 480 anuales. I por Aden con diretcicn á Manila el va-

Pero el diablo tiró de la manta y á 1 por-correo Isla de Panay,"
poco quedó cesante de nuevo por re- 
forma.

Volvió á pretender y obtuvo despues 
de muchos pasos y de dos ó tres inso­
laciones, que le concedieran una interi-

Vacuna.
Eq la Casa Central fueron vacunados

Medallas de oro.
El Jurado de la Exposición de Bar- 

celona ha concedido medallas de oro á 
D. Joaquin Castell Arnau, D. Antonio 
Campuzano, D. Cárlos Castell, D. Daniel 
Cortázar, el marqués de Comillas, la co­
misión del mapa geológico de España, 
la señora condesa viuda de Santa Coloma, 
D. Justo Egozene, D. Luis Escosura, don 
Antonio Fernandez, D. Amafio Gil, don 
Máximo Laguna, señora duquesa de Me- 
dinaceli, D. José Maureta, D. Gabriel Puig, 
D. Luis Vidal, D. Francisco Gareno, don 
Alvaro Gándara, señores Rica mora Her­
manos, D. Ignacio Serra, D. José Taya, 
Su Alteza la Infanta doña Paz, señor 
marqués de Campo, señores Santiagos y 
Compañía, Compañía de Tabacos de Fi­
lipinas y D. Leoncio Meneses.

te á Pablo, padre del valiente Marcos de 
los Reyes, que tenían atado, descargán­
dole dos tajos en el costado y otro en 
el cuello, que fué el que debió producirle

He aquí el programa de los que de­

A una primera segunda 
de la tres cuarta, vé Juan, 
y prima tercia insistente, 
algo que le extrañará.

La una tres cuarta dirige 
con temor hácía alta mar, 
y le cuatro tercia escama 
de seguro por demás.

Al fio decide dar fondo; 
no tiembla á la tempestad, 
y dispone que un grumete 
prima cuatro el hondo mar, 
y con una todo horrible 
de gritos, voces y tal 
cual otro terno, ligeros 
el ancla soltando van.

II.
Un prima primera moscas 

de enamorado febril, 
á las dos tres de su amada 
pasa la noche, y decir 
solo sabe tonterías, 
pues su mísero magín 
nada primera segunda 
que 00 séa de infeliz.

Sí para encontrar su todo 
muestra tanto frenesí, 
por un costal de tfrra tercia 
¿que no haría el galopin?

ni.
-^Prtma-segunda, ¿tres primad 

ítercera prima una-dos?
•^Prima-segunda primera 

prima-dos-tercia.
"“iQus horror!

D’dad* , I a de Trozo, 4
A los quince dias perdió la miel hiblea I 2 de Malate.

ayer: 6 niños y 17 niñas, que procedían:
I de Manila, 5 de Tondo, 7 de Binondo, 

■“ de 8ta. Cruz, 2 de Ermita y

del destino por haber llegado el propie- I
taria, y Don Pedro se hubiera contenta- I £1 sábado 
do no con seguir catando de la miel sinó I U vacuna en 
/en poder gustar siquiera de la melaza
-que tienen consigo algunos destiniilos de I

próximo volverá á aplicarse 
la Casa Central,

moco más ó méaos, I
Pero hasta pasados otros doce meses 1 ESTADO DEL SR. ARZOBISPO, 

mo pudo paladear de las du'zuras del I 
presupuesto. Según el parte facultativo de ayer, el

Y conste que el buen Perez Perote 1 Excmo. é l tmo. Sr, Arzobispo cootioua- 
no es uo empleado holgazán; al menos I 1*® ®l mismo estado que el dia ante- 
sus hechos demuestran lo contrario. I ríorj es decir, recuperando aunque lenta-

Es el primero en ir á la oficina y el I mente las fuerzas, y mejorando de los 
último en retirarse; carga con toda clase I desvanecimientos que tanto alarmaron á 
de asuntos que se le confíen, y se toma I cuantas personas le están cuidando, 
tal amor por el bien público, que suele Todo, pues, parece indicar, que el en- 
<ener casi á diario en la dependencia doede ! f^^rmo vá entrando en un periodo de franca 
presta sus servicios, horas extraordinarias mejoría de lo cual nos congratulamos, pi­
de trabajo. diendo á Dios que continua hasta ver

Como recompensa á estos roerecimien- i totalmente restablecido en breve á Nues- 
tos, es eo cambio el primero en saltar bo Ilustre Prelado.

hasta ver

de la nómina siempre que hay necesidad 
de un hueco para otro que tenga el 
papá alcalde.

A pesar de los desengaños que ha 
recibido, sigue constante en su atan de | 
servir á sus Jeíes, creyendo que estes e I celebra á su patrono con misa so- 
han de proponer para un ascenso: ¡el ¡gnnna, y con procesión por la tarde, 
muy loco no sabe que cada palo aguanta barrio reciben y obsequian
su vela!* ... j ^’6*^ 1®« convidados, y la fiesta todos

Su salud se ha resentido, ha gastado afios se ve animada y concurrida, 
en médicos y botica lo que y loi A Malate, pues, que hoy es dia de fiesta,
que 00 tenía, entrampándose para toda | g¡ tienen preparados fuegos de artifi­

cio, para su mayor lucimiento y se quiere 
alejar todo peligro de incendio, nada me­
jor que encenderlos en un casco situado á 
330 ó 400 metros de la playa.

No saben los de Manila, Tondo, Er­
mita y Malate, que gastan dinero en piro- 
técnia con motivo de la fiesta, cuanto más 
luce eso en el mar que en tierra.

FIESTA EN MALATE,

¿LECCION TENEMOS?

Insiste la persona que nos dió la no­
ticia de un precio extraordinario por aba­
cá, en que hubo la oferta dicha por una 
pequeña partida para completar pedido ó 
cargamento.

Al pronto nos ocurrió si sería ino­
centada; pero la dejamos correr.

El Comercio de ayer dice bien, menos 
en el último párrafo, donde supone ton­
tos, ó inspirándose en periódicos única­
mente, á aquellos que trafican en abacá, y 
que nosotros somos tan novatos que ne­
cesitemos de sus lecciones.

LA VENIDA DE M. DARON.

la muerte.
Eo su huida, abandonaron á las 

mugeres cautivas.
Enterada del caso la Guardia

dos

civil
se dispuso que en persecución de los 
aetas salieran varias patrullas, que recor­
rieron los montes Odioogan, Ipo y Jare, 
sin encontrar ni un solo aeta.

Herido.
En el mercado de la Quinta anteayer 

tarde, como consecuencia de una disputa, 
Hermenegildo Olivares infirió una herida 
en la mano derecha al chino Chua-Chico.

Amago de incendio.
En la madrugada de ayer se asusta­

ron muchos de los que viven en el 
Hotel de Oriente, sita en la calle de 
Carballo núm. 2, Binondo, á las voces 
de ¡fuego! dadas desde una habitación, 
ocasionadas por haberse quemado el mos­
quitero de un catre, sin que afortunada, 
mente tuviera mayores consecuencias el 
amago de incendio, á causa del pronto 
auxilio prestado.

Buen peine.
Por robo de una cruz ,de tumbaga á 

Felipa Valiente, ha sido detenido el rate- 
ro Gervasio Vargas, de antecedentes de 
tal ratero por haber sido cogido en dis­
tintas ocasiones con las manos en 
masa, entre ellas el de Febrero y 
de Mayo últimos.

la
28

bian celebrarse en los dias 7, 8 y 9 
este mts en Barcelona para ia clausura 
a Exposición universal,

Día 7.—A las nueve de la noche 
i&mne ceremonia de la colocación de

de 
de

so­
los

retratos de D. Manuel Müá y Fontanali 
y D. Raimundo de Peñafort en la galería 
de catalanes ilustres.

Día 8.—Alborada por la banda muni­
cipal, músicas de la guarnición y socieda­
des corales.

A las diez de la mañana se celebrará 
en el Palacio de Bellas Artes la gran 
estival infantil, á la que concurrirán todas 
as escuelas municipales con estandartes.

A las tres de la tarde concierto ex­
traordinario por la banda municipal.

Las sociedades corales premiadas en 
el concurso cantarán el coro de Cuspi- 
nera *Los Bregadora* y algunas otras 
composiciones.

A las seis Fuente Magica é iluminación 
extraordinaria dd hemiciclo y Plaza de 
Armas y disparo de un grao ramillete de 
fuegos artificiales.

A las siete y media banquete, ofre­
cido por el Comisario Regio, á todas 
las entidades de la Exposición. Probable* 
mente tendrá iugar en la nave central 
del Palacio de la Industria.

Iluminaciones generales en la Exposi­
ción y en toda la ciudad.

Día 9.—'Alborada.
A las diez de la mañana solemne *Te- 

Deum* en la Catedral Basilica.

Teatro Filipino.
COMPAÑIA DE ZARZUELA ESPAÑOLA 

bajo la dirección de
D. JosB M, Navarro d« Pjbralta.

Gran función para hoy domingo 30 de Diciembre 
de 1888,

19.a DE ABONO.
SEGUNDA REPRESENTACION 

j , S*?"a’osa zarzuela en tres actos y en verso 
de^ los Sres. Ramos Carrion y Pina Dominguez 

Caballero, y que lleva por

LAS DOS PRINCESAS
Puesta en escena con toda propiedad v balo 

el siguiente
REPARTO:

La princesa ... ...
Marieta ...........................
Angela, ...................
Una zíngara ... ... ,,, 
El príncipe de Mónaco, 
Anton.. ...................
Intendente..................
General....................... **'
Ministro.....................
Gobernador. ........... 
®:sp*"aca...................

Máscaras, damas, caballeros y zíngaros»

Fra. Seuba.
>, Raguer.
» La Red.

Srta. Gonzalez,
Sr, Caba.
,, Carvajal.
I, Pelegrí.
,, Santolaya.
„ Ortiz.
>, López.

Director de orquesta. Sr. Muezo.

A las dos de 
vica en la que se 
todas las naciones 
Certamen.

Saldrá de las

la tarde procesión cí- 
hallarán representadas 
que han concurrido al

Casas Consistoriales,

Precios de las localidades. 
Palcos de 6 asientos..................... $

Id. de 4 id...... . ............. .
Butacas..................................................... ”
Entrada general................... . .......... ”

ó
4

3

la siega.
Y Don Pedro Perez Petóte sigue so­

ñando con propuestas de ascenso; y, efec­
tivamente, ha firmado nóminas donde apa. 
recía con ciento veinticinco... pesetas de 
xueldo al mes (en Filipinas)

Mas de esto tiene la culpa el mis­
mo Perez Pecóte: ha contraido deudas 
para mantenerse modestamente, pero no 
se le ha ocurrido tener ingleses para 
"Vestir con elegancia, visitar, hacer la 
corte á damas y caballeros de influen­
cia y tiene un defecto capital del que 
no puede culpársele: sus padres no tu­
vieron en cuenta que un individuo des­
garbado es *el último mono* de la socie­
dad; y su natural encogido le ha priva­
do de ese aplomo y tablas tan necesa- 
ñoi medrar.

Hace algunos dias recibió un amigo 
nuestro carta de Mr. Daron, en la que 
le anuncia que permanecerá tres meses 
en Sourabaya dando su repertorio selecto 
de operetas con la numerosa compañía que 
dirija.

Es muy posible que al finalizar esos 
tres meses, quede libre el teatro Filipino, 
porque la compañía de zarzuela piensa 
hacer una excursion á las islas Visayas, 
y entonces vendrá Mr. Daron á Manila 
y dará en dicho teatro su série de repre- 
seotaciones durante un par de meses.

El amigo nuestro tiene súplica de Mr. 
Daron de telegrafiarle oportunamente, para 
que así pueda visitarnos.

Y eso hará el amigo aludido, compta- 
ciendo á Mr. Daron.

Otro amago de incendio.
Anoche á las oraciones se produjo un

aroago de incendio en la casa nú n 13 de 
la calle de Magallanes: un quinqué cayó 
al sue’o, inflamándose el petróleo del rs- 
cipiente y amenazando las llamas que se 
produjeron propagarse á los muelles cer­
canos al lugar donde el quinqué cayera.

Pero con el pronto auxilio de vecinos 
y algunos guardias veteranos se consiguió 
sufocar el fuego á los pocos minutos de 
iniciado el amago de incendio.

dirigiéndose por las cali s de Fernando. 
Ramblas y Ronda de San Pedro al Pala- 
cío de Bellas Artes, en cuyo gran salon 
tendrá lugar la s sion de clausura, pro­
nunciando un discurso el Sr. Rius y 
Taulet.

Terminado el acto dirigiráse la comi­
tiva al hemiciclo del Palacio de la In-

A las nueve en punto.
se despacharán en “La 

Barcelonesa*' (Escolta) desde las nueve á las 
doce del dia y desde las tres en adelante en 
la taquilla del teatro.

Teatro de Toudo.
COMPAÑIA DE OPERA ITALIANA

ESCUELAS Y TRIBUNALES.

Hemos tenido ocasión de ver varios 
proyectos de escuelas y tribunales de ma­
teriales tig'^ros, formados por los ayudan­
tes provinciales á quienes se ha enco­
mendado con objeto de que puedan set» 
yir como modelos para su ejecución an

¿INOCENTES?

Siguiendo la costumbre introducida en 
el teatro por el céiebre Arderius, la com­
pañía de zarzuela que actúi en el Fili. 
pino dió el viérnes por la noche una 
función de inocentes.

Género de funciones son estas, que 
requieren mucho acierto en su elección 
para que no se bagan pesadas y resul­
ten Verdaderamente divertidas.

Algo de lo primero le ocurrió á la

Servicios de la policía*
Por embrigu&z y escándalo fué 

tenido anteayer tarde en la calle 
de Malate un indígena.

For maltratar de obra á Jacinto
fué asimismo detenido 
Anloague un sujeto.

Y 9 cocheros por 
bandos.

4 fueron los perros 
morctlla munidpal.

dete- 
Real

en la calle
Lerio

de

infracicones

muertos por

ESPECTACULOS.

de

la

Zarzuela española. 
Estreno de *Las dos princesas*

. Anoche hubo que suspender la función
del viérnes, sin duda por ser improvisada I anunciada en el Teatro Filipino por in- 
y por no babor tenido tiempo de eo- ! disposición del actor Sr, Carvajal, según 
■ajarla, {ge decía en los carteles;

dustria delante de cuya nave central 
Comisario regio, señor Girona, hará 
ceremonia de clausura, de la cual se 
vantará acta.

Se iluminarán con grandes luces 
bengala las torres del Palacio de la 
dustrial y nutrido coro, acompañado ]

la 
le-

de 
lo- 
por

orquesta y la banda municipal, ejecutará 
el *H¡mao á la Exposición*.

Inmediatamente se disparará el rami­
llete de fuegos artificiales, dispuesto por 
los cuatro piroté uicos que han alternado 
en las fi:stas de la Exposición.

Iluminación en toda la ciudad y bai­
les en las plazas públicas.

A las diez recepción en las Casas 
Consistoriales en honor del Cons jo ge. 
neral de la Exposición, serenata y con­
cierto en la Plaza de la Constitución.

Un consejo por dia.
Longaniza al esiilo de Aragon, 

viértanse en pasta fina, á fuerza de pi­
carlas, ocho fibras de carne magra, sin 
nervios ni pieles, con cuátro de tocino 
blanco y fresco; sazóai»se todo c^^n sal, 
pimienta, clavo, canela fina y un poco 
de grano de anís, llénense con este pi« 
çadQ intestiooi Meo lavados y

5 a FUNCION DE ABONO 
Domingo 30 de Diciembre de j888, á las nueve de 

la noche,

La ópera en cuatro actos del maestro G. Verd-

ERNANI
REPARTO.

Elvira ... ...........
Ernani ...................
Cárlos V ...
Ruy Gomez de Silva
Juana ...................
D. Ricardo, escudero, 
Yago, idem...........

Srta. Bourman.
Sr.

Sra.
Sr.

clará. 
Paccini. 
Beletti. 
Baraldi. 
Venturolli 
Fabri.

Coros de ambos sexos.
Director de orquesta, Sr. Branca.

Precios de las localidades. 
Palcos principales y plateas.......... $ 10 
Butacas de patio y anfiteatro..... „ i 4 
Entradas de corredor....................... .
Entada general ......................... ' **

NOTAS. Las localidades se expenden en el 
establ«cimiento del Sr. Grupe, Escolta d« 
nueve á doce de la mañana, y de cinco en 
adelante en ia taquilla del teatro.

Se suplica á los Sres. abonados que tanto 
en les ensayos como en ia puerta del escena- 
no, pres nten el billete expedido por la Emprva.

LA ÇC
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Perro

MARTILLO
DB 

Genato y Compañía 
Por ausentarse su dueño, vende­

remos en almoneda sin reserva el 
resto de un ajuar de casa consis­
tente en aparadores para ropa y 
colgador, mesa de noche y lavabo 
con mármol, butacas de narra y de 
bejuco, aparador para vagilla, cua­
dros oleografías y acuarelas, espejo, 
alfombras, estantitos, cande eros del 
Japon, id. de porcelana y otros va­
rios efectos.

La almoneda tendrá lugar el lú- 
nes 31 del actual, á las ocho de su 
noche, en la casa núm. 2 de la calle 
de Norzagaray del arrabal de Quiapo.

X Genato y comp.

MARTILLO
DB

Genato y Compañía.
Debidamente autorizados por su 

dueño, venderemos en pública al­
moneda sin reserva un buen ajuar de 
casa compuesto de sillas y sofás de 
Viena, lámparas de cristal y de 
bronce, aparadores para ropa, UN 
MAGNIFICO ARMARIO DE 
roble antiguo, con RE- 
LIEVES de bronce. UNICO 
EN SU CLASE EN FILIPINAS, 
mesa velador, sillones, pedestales y 
rinconeras de Canton todo tallado 
con incrustaciones de nácar, chine­
ros, cuadres difsrentes clases, un 
buen aparador platero todo de narra 
•on espejos y tablero de mármol, si­
llería completa de bejuco, grandes 
platos y caquf-nones del Japon, un 
bonito juego de café hecho de co­
cos montados en plata, conchas la­
bradas con piés de plata, centros 
de mesa y juego de café de metal 
blanco, jarrones diferentes formas y 
tamaños, diversidad de objetos para 
adornos de sobre-mesa, consolas y 
veladores con mármol, una nevera 
grande, pedestales, faroles chínicos, 
un baño de ducha y otros muchos 
efectos.

La almoneda tendrá lugar el viér- 
nes 4 de Enero entrante desde las 
ocho de su ncche en adelante en la 
casa núm. 6 de la calle de Bustos 
del arrabal da Santa Cruz.

4 Genato y comp

COIPÜSITORES
Y AFINADORES DE PIANOS 

POR ABONO MENSUAL.

Plaga de Calderon núm. 10.
2 M. Benitez é hijo.

HUILA uJJij-JJjS,

Se ha perdido uno castrado con 
pintas, muy gordo y que atiende al j 
nombre de Calceran, '

Al que dé noticias del paradero 1 
6 lo presente en la calle de Legaspi I 
núm. 13, intramuros, se le dará una i 
buena gratificación, 1 '

Criada fugada.
El 30 del actual se ha escapa o 

de la casa núm. 26 calle del Ar­
senal (Cavite), la criada Petra Flo­
res de 15 años de edad, natural de
Bulâcan. 3

Kiosko de Santa Cruz.
Espendeduría de tabacos de las 

principales fábricas establecidas en 
esta capital, que á continuación se 
espresan:

Compañía general de Tabacos. 
La Constancia, se vende

menor 
La

La 
El

y al por mayor con 
Insul sr. 
Perla Española. 
Indiana. 
Perla del Oriente. 
Cometa del Oriente.

Maria Cristina.
La Exportadora.
La Mestiza.

al por 
rebaja.

dh

El único vendedor 
de las iegítimas piedras da Guada- 
upe; Santa Cruz, Bustos lo.

*5-3ob Carlos Santillan.

LMPRËNTÂ
DB

La Oceania Espaüola.
a—Peal de Manila—3

En este establecimiento se hacen 
teda clase de trabajos tipográficos á 
zna ó mas tintas, con el mayor es. 
nsro, prontitud y economía.

»—Rcüsl de Manila—-2

FINO AS

Se alquilan 
las casas números 7 y 9 calle de 
Dulumbayan recien pintadas y em­
papeladas: darán razon, calle de Es-
peleta nùm. 7. jdh

Se alquilan
Un local á propósito para tienda 

en los bajos de la casa núm 29 de 
la calle de Jólo en Binondo; una 
accesoria contigua á la misma por 
el callejón de Pereira; y habitacio­
nes de dos y tres piezas en los altos 
de la finca núm. 33, Magallanes (in­
tramuros). Dirán razon San Juan 
de Letrsn núm. 13. 1

Se alquila 
la casa núm. 28 de la calle 
Sta. Rosa, Quiapo, acabada 
pintar: darán razon, Solana 29.

3

de 
de

Por acnerdo de la junta directi­
va las primeras carrer .s de 1889 
se verificarán los dias 22, 23 y 
24 de Febrero.

5
El secretario, 
T. Chuidian.

' Se alquila
la casa cal’e del Arzobispo número
5. darán razón en la oficina de 
los Sres. inehausti y C.a, muelle de
San Fernando. 5

Se alquila

FERRO-CARRILES DECAUVILLE
Terreno llano. < Terreno accidentado

Presupuesto núm. 7 de /0 hitómetros en ter-\ Presupuesto núm. 7 B de /0 kilómetros en ter­
reno accidentado, vía o‘6o centímetros de ancho, rails 
k.os 9I con sus traviesas riveteadas al martillo Pilon, 
2 locomotoras especiales de 9^ toneladas, vacías, (12 

30 wagones para pasageros y en orden de marcha) con sus tenders, qo wagones
sus piezas de respeto etc., para pasagerçs y mercancías; todo con sus piezas de res-

Manila, por frs. 195.000, sean peto etc., puesto en la Bahía de Manila, por frs. 284.000,
? sean unos $ 56.800. ’

. ?"**** á °'75 cen. El ancho de la vía puede modificarse á o 75 cen-
timetros hasta 1-06 con ligera modificación en el coste, tímetros hasta ¡“oó con ligera modificación en el coste, 

ó en menos, í Cada kilómetro de vía recta en mas 
? frs. 10.900, sean unos $2.180.

del Sr. De- Para mas informes, al representante 
cauville Ainé en Filipinas,

reno ¿taño, vía o‘6o centímetros de ancho, rails k.os 9I 
con sus traviesas riveteadas al martillo Pilon, 2 loco­
motoras de 5 toneladas, vacías, (6 en orden de mar­
cha) con sus tenders.
mercancías; todo con 
puesto en la Bahía de 
unos $ 39.000.

El ancho de la vi i

Cada kilómetro de vía recta en mas 
frs. 8.000, sean unos $ 1.600.

Para mas informes, al representante 
cauville Ainé en Filipinas,

O en menos,

del Sr. De-
23-30 EDUARDO VIDAL. EDUARDO VIDAL.

PELÜQDERIA EDROPEÀ DE LLOHENS
JUNTO AL cafe DE LA MARINA.

nar encargos concernientes al ramo y de pei­nar señoras á domicilio y se admiten abonos á precios reducidos.
N» equivocarse, Escolta núm 4. 

MANILA. I—mjsdh

'iiiii' liimi'iii
g Se venden en el

BAZAR FILIPINO
MmBimæ» 

^gPPBS DB HABERSE HECHO USO DB LOsI 

‘Glóbulos de Secretam 
)hrœ'», Usnido j pnaiUt coi lidollu de Boidn 

El úniío remedio inofensÍYoé Infalible. ’ 
Sran éxito de estos Glóbulosi 

do Secretan ha hwho que surjan algunos' 
|malo9 productos similares que deben sar^ 
'ovitados con precaución. |
I Depósito gtnerál: 52, ru Decamps, PARIS 

En Manila : J.ZOBEL; P. SCHUSTER*

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinta
Artículos de quincalla en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para bau!. Can­
dados de cobre y de hierro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc id. de Stephens para escribir )
para copiar. 2

COiMlA fflÈKAL DE ÎAEÀCOS DE flllPIfflS
PROVEEDORA DE LA REAL CASA
íoo? Exposiciones de Manila 1882, Ams­

terdam 1883, Amberes 1885, y con el gran diploma de honor en la de Fili­
pinas en Madrid 1887.

PRECIÚS CORRIENTES OE LÂ FABR1GÀ "FLOR OE LA ISiELA"

Peso 
por 

millar.

MANILA

Habiéndose fugado 
en la mañana del 27 del actual 
de la casa calle Real de Tondo nú­
mero 6 la criada Fabiana Sese, de 
menor edad, natural de Magalang, 
Pampanga, llevando consigo la suma 
de 22 pesos; se ruega á la persona 
a quien se presente á servir, la de­
tenga y dé aviso á dicha casa, quien 
le dará las gracias ó una gratifi-

en 
de

módico 
la calle

razon Jólo

precio la casa núm. i 
de Camba en Binondo: 
núm. I.

Se alquila
la casa sin número en Quiapo que 
hace esquina á las calles de Bar­
bosa y San Gerónimo. Darán ra-

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetrcsi mecidas métricas, me­
teos de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de

Incomparables. ... ...
Imperiales .......... ...
Regios............... .. ... 
Primo de Rivera ...
Regalia Antonio López 
Regalia Imperial. ... 
Escepcionales ..........
Cazadores Imperiales.
Regalia Gustavo Pereirc 
Non-plus-ultra ..........
Bouquets......................
Isabeles.......................
Reina Victoria..........  
Culebras.......................
Regalia Comme il faut 
Cazadores .......... ...
Vegueros ... ........... 
Regalia Filipina.., ... 
Regalia Británica 
Brevas Imperiales 
Brevas .........................  
Esquisitos ,., ...
Carolinas ..................
Reinas.......... ......... .
Orientales .......... ...
Media Regalia..........  
Casales.................. ...
Conchas especiales. ...
Cilindrados..................
Lóndres.......................  
Princesas .................. 
Entreactos..................  
Infantes.................... .
Regalia de la Reina...
Conchitas flor ..........
Entreactos cilindrados 
Conchas .......................  
Populares...................... 
Coquetas. ... ... ...

Para la venta

cacion. 2

Lancha de vapor.
Para viajes á Bahía, La Laguna, 

Cavite, V en general para cualquier 
punto del Pasig, se fleta á precios 
convencionales.

Darán razon en las oficinas de! 
Sr. D. Pedro Valenzuela, muelle del 
Rey, San Gabriel, h

Aviso.
Se dan las gracias á la persona 

caritativa que anuncia en alquiler 
las casas 7 y 9 de la calle de Du- 
lumbayan, cuando la primera hace 
tres meses y medio que está ocu­
pada y la segunda desde el primero 
del corriente: por lo que creo ó que 
lleve en ello alguna mala intención 
6 esté loca. ..

LA AMISTAD
CASA DE HUESPEDES

y despacho del
Vino lejítimo del 

vero de Avia,
San Fernando núm. 36.

Ri­

ll

EL VESUBIO 
Taller de fuegos artificiales de 

E. Cavaglianí.
Manila. Tondo.
Con permiso de la autoridad.

Se reciben encargos de provincias 
y se trabaja con esmero.

Los pedidos á provincias se sirven 
á las cuarenta y ocho horas sea lo 
que fuese.

Ojo, Cavagliani «o ha muerto como 
escriben a'gunos en los
y su dirección 

E. Cavagliani, 
Se remiten gratis 

precios.
¡ó

pueblos, vive

Manila, 
prospectos y

zon Quiapo, Iris n ° 52. h

GOMPRASyVENTAS

Se vende
una araña sin extrenar y una ca­
lesa tilburi en la carrocería de San 
Marcelino núm. 9. 3

Caballito.
Se vende uno bonito y joven á 

propósito para niños; en la calle 
de la Asuncion 119, Tondo. h

Ajuar de casa.
Se vende un ajuar completo 

casa en la calle de Echagüe n,° 
Quiapo, puede verse.

de 
i6.

También se vende un quiles 
buen estado y un excelente caballo
castaño diestro al tiro.

Santos etc. etc. 3

en

3

Arroz de Pangasinan
nueva cosecha

2.a blanco y corriente.
Venden

Smith Bell y C.a 
20-22-23-25-27-30—jdhfE

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pl tear
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tost; - 
dores y molino para café. Cafete­
ras de varios sistemas, 

lirabuzones, abre latas, cuchillos, 
<¿6 cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con baño ée 
loza, baño de asiento y de pies, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, ¡ápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro' 
tinteros, escribanías y pesa cartas,

ALMACEN lUZON 
Binondo. jdh

La Castellana
Escolta y S. Fernando.
Exquisitos dátites de Ate- 

/andria d rs. libra, me­
dia libra dos reates. h

Vis-á-vis.
Se vende un carruaje de esta es­

pecie, enganchado ó sin enganchar, 
Calzada de San Luis, 14, Ermita, h

Se compran 
almanaques impresos en Manila, cor­
respondientes á los años del 1844 
al 1849 inclusives, del' 1851 y 1852 
y de años anteriores.

En esta imprenta darán razon.

etc. etc 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

Sau Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per- 
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillo:, para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len- 
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano j
para mesa, etc. ó

x6 CALLE David.—Manila.
5 D’almeida~Sireel.-~3iíiG\poRK.

• ?®P’’.*^"^®utes de los principales 
mdustriales de Francia; admiten pe- 
qidos y venden al por ma or. jdh 
Miññiiiiisí

DE
D. JOSE LAMMOGLIA.
tros.^"ete '’®’®’®®’ cronóme-

Escolta núm. 28.

Doroteo Salvador
•fina aln ■' Concordia, compone,

San Jacinto núm, 48. dh

Las mas frescas
en plaza.

Llegadas por 
último vapor.

Se venden á 4 
libra.

el

rs. 
h

La Castellana
Escolta y S. Fernando,

TRIDUO.
En obsequio del castísimo 

triarca Señor San José.

Bazar Filipino
31, Escolta, esquina de la calle de

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cariuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y coriap'umas, 
tijeras para bordar, para uñas, par 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho­
jalatero; limas para uñas, esquilado 
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi 
ladores de cuchillos etc. etc. 7

Pa.

Se vende en la Administración de 
este periódico, Real 2, Mani a.

Fees de vida.
Se venden en esta im­

prenta á cuairo cuartos.

y de!
NUEVO PUERTO 

en construcción,
A 2 reales fuertes 

«n la Administración de Le 
n Espadóla.
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MENAS FILIPINAS
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25
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70
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9

l.a Habano..........................
Nuevo Habano Extra

19 à -o
14 á 20

25 60 9 Nuevo Habano Superior . 14 á 18
25 60 9 Nuevo Habano... .......... 14 á 18
50 50 9 2.a Habano..................
50 50 9 3-a Habano..........  ...
50 50 9 4-a Habano.................. 5a25 4,5 9 5'3 Habano.................. 3i50 45 9 i.a Cortado.......... ... 19 á 20
50 45 9 Nuevo Cortado Extra ... 14 á 20
25 45 9 Nuevo Cortado Superior . 14 á 1850 40 9 Nuevo Cortado.................. 14 á 1850 4« 9 2.a Cortado.................. io|■SO 40 9 3-a Cortado.................. 8i
50 40 9 Duquesitas......................... 6
50 38 9 Marquesitas................ c
50 38 9 Con desi tas............... □ 

a.
50 35 9 Señoritas............... a.
50 35 9

50 32 9 PICADURA
50 30 9 ......
50 30 9 Extra Superior prensaba... •
50 30 9 Hebra ¡d.
50 26 9 Superior ¡d.
50 26 9 Corriente ¡d.
50 22 9 Suelta de i.a ...
50 22 Suelta de 2.a ... .
50 22 9

50 20 9 CIGARRILLOS
100 20 9 ....
50 20 » Farolitos.............................. 31

4lloo 18 9 Emboquillados largos, ...
loo 18 9 Id. cortos. 2
loo 16 9 Engomados entrelargos ... 3Íloo 16 9 Id. cortos..............2Íloo Ï5 9 Arroz, Alqui- f Largos. 4iloo ’5 9 tran. Pecto- s Entrelargos. 3Íloo >4 9 ral y Trigo. (, Cortos........ 2|100 12 9 China............... ................. 2Í

menof y

01

250 
500 
5‘’o 
500 
500 
500 
500
500 
250 
500 
500 
500 
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___  por mayor tiene la Compañía

TABAQUERIA
(al lado del Café de la Marina)

londe hay constant-mente settido de todas las menas, í los mismoscoios y 
que en la fábrica.

Manila i.° de Setiembre de 1887.

VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL Dr F R A N C K

'•W», raraueia UROT, y prlaelpalaa Fanaaataa.
———_________io-20-3oh

»t ( KHI 11 il UUU.
Se sirven desayunos y comidas des­

de las cinco de la mañana á las diez 
de la noche,

h

EL ARNÉS.
FABRICA DE MONTURAS Y GUARNICIONES

de V. Jimeno.

Proveedor del Real Palacio

de Malacañang,

CON GARANTIA DE UN AÑO.
Guarniciones limonera cuero país | 8, 10. 13. ix 16 18 
Id. tronco id. id. $ 16, 20, 25. 30 y 35. * ’ ‘
Guarniciones limonera Europa $ 30, 3Ç, 40. 4«. qo v Id. tronco id, t 50. 60, 65, 70, 80, goriTO V 12?
Monturas de señoras completas desde $ 20.
Id, de caballeros Europa desde $ 12.

Ejéríkó 7id?V 25 reglamentario para Sres. Jefes y Oficiales del

Constante y variado surtido en bridas, bocados, sinchas, estribos lá- tlgos, etc., etc. -«.uva, la
Los cueros país son adobados en el establecimiento.
Prontitud esmero y economía en los encargos.

10—Carriedo—10. h

CURACION CIERTA 
i» te Enfermedades nerviosas .1 

JARABE HENRY MURE
Buen éxito demostrado por 15 años de experiencias en ios Hospitales de Peris 

PABX LX OURAGION DB
Convulsione», Vértigos 

Crisis nerviosas, tlacqueeas 
desvanecimientos

MListero-JEpilepsia
Baile de San rictor Jt^e^svwnecemecnTos

I>iabeti» ÁmucaraOci
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condiciones

jdh

¡¡Confitería Española!!
Plaza de Quiapo n.° 9.

Unica en llfanila premiada con va­
rias Diplomas.

Gran variación en dulces á tres 
reales libra, sorbetes á real uno, v' 
los mejores turrones y cajas de Ma­
zapán de Toledo se hallan.
No equivocándose, Quiapo 9.

ZVofa.—Buñuelos todos los dias 
estivos. hizE

El folleto.
Bases de coíonizacion, por U. Eva­

risto Romero y Perez, se halla de 
vanta en la imprenta de Sta. Cruz, 
Carriedo 20. io-2o-3oh

MARTIB DB HADO
Drama en tres actos y en verso' 

original de D. Atanasio Rodriguez 
Martin; se vende en la Administra- 

periódico á CUATRO 
IDEALES ejemplar. 10-2o-3oh

z ‘OP3IJJB3—‘pijoiipg epuaSv 
B| ua Uvjdutaf» sofaanj 

S9J094 sop ap opajd je apusA
•optS^9/Hoo 'uoiotpa v'S 

(-sojsvDNasaa.) 
(VNviay a ovnsajNaAX 

jod 
O9^paj?ou}9 otpnfs^ 

üsismooo 
Tierras y Bazas

DB
FILIPINAS.

Estudios descriptivos y antropok 
gicos.

Un volúmen de 300 páginas, sj 
vende á | 2 en la Agencia Edtiorisi 
y en a Librería de Santo Tomás h

í

» MARCA 
de 

FABRICA.

Pasta Mack (en cartones elegantísimos 
con 8 tabletas) es un nuevo y sobresaliente 
preparativo, con el cual puede uno pro­
curarse un baño delicioso é higiénico, v 
un agna de tocador magníflea.
Pasta Mack, universalmente conocida, her­
mosea y snavizá el cútis y como refrescante 
es superior átodo lo conocido hasta hoy.

4^ & «ende «n iodos las hoticas, droffi/erias 
It pcrfutneríffs del nt/tndo..

Unico Fabricante H. MACK, ülm s/P.
HENRY nURE, en Pont-St-Esprit (Francia)

Depósito general. Botica de Santa 
Cruz.—Z). Pablo Schuster, ;hfM8g

AVISO IMPORTANTE
á los cosecheros de azúcar que nece­
siten renovar, añadir ó componer cual­
quiera de las piezas de sus molinos.

de BUCHANAN Y C.a de Londrrs, fabricantes de mo’inos
de azúcar, tanto de sangre como de vapor, hacen saber á los cosecheros 
de azúcar que tengan molinos de dicha fábrica y que per los Sos 
anos de servicio, necesiten renovar, componer ó añadir cualquiera de 
las piezas por que muchos de ellos tiento de uso 20 6 3? X se 
sirvan adquirirlas por conducto de nuestros agentes en esas Islas en la 

de que obtendrán lo qu, necesiten á precios razonVbTes ga­
rantizándoles sobre todo la exactitud de todas las piezas que pidan 
didi.P'’^^^'"’’^ distintas hormas en que las mismas han^sido^ fun^

JDCIIETES, JU6JETES,
Acaba de desempacar

La Gran Bretaña
Calle Rea!, e qu na á la de S. Juan de Dios.

______ _____ I A. Ramos.

LA BARCELONESA
39—ES O LTA—39

al lado de la Administración de Correos y Telégrafos.

LIQUIDACION PERMANENTE
precios baratísimos de calzado de Europa para señoras, ca­

balleros y niños. ’
TALERM“7Ó7A‘rnr£n l CRIS-
lALERIA, LOZ2^ CUCHILLÓN acero de una sola pieza oara 
mesa y postres, CUBIERTOS metal blanco plateados v sin 
viTm A VITORIA, CUNAS. SILLERIA DEVIENA blanca y negra. JUGUETES inmenso surtido desde 
medio real á cien pesos uno. LAMPARAS para dormitorio, 
albums y marcos para retratos, perfumería, jabones, adornos 
para señoras, abanicos, espejos, rosarios, devocionarios, quita- 
soles, paraguas, capotes goma y merino, efectos de escritorio, 
floreros licoreros, bastones, cepillos, corbatss, petacas, boqui­
llas ambar y espuma botonaduras, gemelos, cadenas para 
reloj, alpargatas, zapatillas, cromos, cuellos, puños, acordeones 
neceseres etc. etc. (te. ’

á

ARTICULOS PARA VIAJE.
Baúles mundos, malet s cuero y tela, carteras, sacos de 

mano y para ropa sucia y porta-mantoas.

LA BARCELONESA
39—Escolta—39

al lado de la Administración de Correos y Telégra/os.
GELAMBI HERMANOS Y LLORENS.

La Gran

MOUS DE VAPOR 

¿e 
manufactura inglesa. 

Fuetts, ete^ante y barato. 
Acaba de desempacar y se 

vende en 

Bretaña.
Calle Real, esquina á la de San Juan de Dios.

J. A, Ramos.

TELEGRAMA IMPORTANTE!!!
GRAN CIRCO

DE CHIÁRINI
CON AGREGACION ZOOLOGICA.

OIDO A LA MUSICA!
Brevemente llegará este establecimiento que no re­

quiere anuncios bombísticos; pues con sus elementos 
hetetogeneos,. sus comodos y vastos pabellones, su 
brillante iluminación, sus exhibiciones de primera clase 
ejecutadas con artistas de ambos sexos, forman un 
conjunto de atracción que hablará por si solo.
El ruido se oye entre las masas -y el 

pueblo se alborota!!!
,8 
3
I
2
I 
I
2
3 
2
1
2 
I

Caballos de todas partes del mundo. 
Elefantes de Ceylan y Siam. 
Zebú de Benares.
Cabras de Baroda, 
Burro de Jerusalem, 
Idem Tártaro, 
formidables osos de la Isla de Yesso. 
Tigres reales de Bengala.
Leones africanos. 
Pantera negra.

enorme Boa constrictor.
gran tribu de monos de diferentes nacionalida­

des, etc., etc., etc.

Atención a los anuncios futuros
L. MAYA, secretario,

FOTOGRAFO PERTIERRA, CARRIEDO AV 2
SGCB2021
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LA DUDA DE SAN SILVESTRE

En el último lugar del almanaque, en 
la última hornacina del templo, olvidado 
de las oraciones y pobrisimo de preces 
estaba el Santo Silvestre, sin otro oficio 
que el de despedir al añ>, ni la más re­
mota prevision de que en Fi ipmas ha­
bían de hacerle la "“P?'
mirlo en 1846. á pretesto ¡Cándidos! de 
que así unificaban fechas del mundo eu- 
ropeo y del mundo oceánico. Hace mu­
chos, muchos siglos que ocurrió esta

La eterna dicha del bienaventurado 
teníale en el venturoso aburrimiento del 
bien eterno. Sin ocupación alguna duran­
te trescientos sesenta y cuatro dias del 
año, pasábase en éxtasis las horas y las 
horas, fijas sus viejas pupilas en lo az .!
que irradiaba el resplandor divino. Otras 
veces paseaba por las etéreas salas, vien­
do con envidia cuán ocupados andaban 
otros santos.

Por allá iba corriendo San Antonio 
para acudir á tiempo á mil novenas que 
le dedican mil iglesias y recibir en au­
diencia á millones de doncellitas necesi-
tadas de novios.

El patron de los apestados tan pronto 
tenía que llegar corriendo al cielo 
hay sobre Constantinopla, como al 
cubre la corriente del Ganges.

el

medir el tiempo con entera independen- | ron de lo alto de las torres de las igle- 
cia del estado de ¡a atmósfera, y de la " ---------  * ’ * • •• -

La hada no estaba ya en la habita-Hubiera sido preciso no haber vagado i 
nunca por la selva encantada de Broce- 
lianda para no adivinar que aquella mu­
jer era una hada; una bada que tenía 
en sus cjos todo el azul claro de las 
primeras esperanzas y en sus labios son­
rientes todas las rosas de la juventud.

—Buenos dias, hada Ilusión—la dije.
—No eres tan viejo como podría creer­

se, puesto que aún me reconoces—dijo 
ella sacudiendo su cabellera, de donde se 
desprendieron millares de estrellitas blan­
cas que parecían margaritas de nieve y 
que fulguraban y se extinguían rápi­
damente.

—Has hecho bien—continuó—en ar­
rojar el almanaque que te ha dado el 
comerciante á cambio de algunas mona­
das. ¿Acaso encierra todo lo verdadero? 
Hubieras sido bien torpe en cuidarte,de 
los meses, de las semanas y de los dias. 
Gracias á mis consejos, no tienes reloj 
sobre tu chimenea por medio de saber 
qué hora es. Yo te daré el único alma­
naque que vale la pena, el almanaque 
adorable con que sueñan las jóvenes y 
los poetas. Aquí le tienes, mírale.

Y me mostraba una hoja de rosal que

ba

angelito blanco y gordezuelo como una 
bola de nieve. ¡Ah, Señor! Te pido que 
en premio de haber cumplido con todos 
tus mandamientos me otorgues la^ dicha 
de que el año inicuo en que raí dicha 
ha acabado sea arrojado de la vida con 
infamante pena y que San Silvestre le 
eche del cielo cuanto antes, á ver si 
cambiando de año cambia mi lamentable 
fortuna.

San Silvestre se quedó confuso y en 
duda. Aquella devota mujer era en efecto 
un alma elegida. Y además que tiene 
en su inteligencia la sabidutía y en su 
voluntad la omnipotencia había mandado 
que se complaciera á la rezadora de 
Toledo.

Iba á echar á andar para buscar al 
año vigente, cogerle de una solapa y po­
nerle en la calle... cuando de una pobre 
estancia de casa no muy rica de Lie ja 
salió el acento murmurante de otra ora­
ción. San Silvestre prestó atento oido.

Y oyó que una voz de mujer decía:
—¡S^ñor! Va á acabar el año más 

dichoso de mi vida. ¡Mil, mil gracias por 
tan felices doce meses! Mi padre agoni­
zaba y ha recobrado su salud. Mi pro­
metido estaba en la guerra y ha torna­
do de ella vencedor, glorioso y enamo­
rado. Dentro de pocos dias me caso. ¡Ah, 
Señor, que este año no acabe nuncal ¡Que 
sus doce meses sean doce siglos!

que 
que

No se diga de Santa Bárbara, 
envuelta siempre en el humo de la 
vora, no se daba un punto de reposo, 
y sin poderse lavar la sangre de las ba­
tallas, iba seguida de mancos, tuUidos, 
cojos y otras categorí»s de hombres des­
trozados, en cuya turba se podiin ver 
trajes de todas las épocas y rostros de 
todas las razas, en prueba sin duda de 
que la humanidad ha sido tan ctuel bajo 
Asdrubal y Atila, como bajo Federico el

que» 
pól-

IV
—¡Caramba!—exclamó Sao Silvestre. 
Y se sumió en hondísima meditación.
—Estas dos benditas mujeres—pensa- 
el Santo son igualmente dignas de la

)ion. Se había 
c speare y del 
solo quedaban 
con un fulgor 
os fragmentos

escondido detrás del Sha- 
Hugo de mi biblioteca, y 
sobre el suelo, reluciendo 
que tenía algo de triste, 
diseminados de los vidrios.

IV

presencia ú 
celestes.

Así pues, 
el de arena,

ocultación de los cuerpos
= s, y pasaron á adornar las habitado.

tras 
y no

agua, 6 clepsydro.

el reloj solar apareció 
mucho después el de

Grande y Napoleon.
Allá vJa á Santa Lucía, que tenía 

casi perdidos los ojos en fuerza de tra. 
bajar de oculista: aquí extirpaba media 
docena de cataratas, allá regalaba un 
guitarrillo á un ciego incurable y cobra- 
ba sus estipendios médicos en bendicio­
nes y miradas de agradecimiento. Seguíale 
una especie de ciegos á los quí jamás 
lograba dar vista, á pesar de sus súpli­
cas al Eterno para que la otorgára tal 
milagro: esta especie era la de los tontos 
que corrían tropezando unos con otros y 
haciendo tropezar á los más linces.

Pues no se diga si el desocupado San 
Silvestre hubiese dado la mitad del nim­
bo de oro que le pintó el Greco en cierta 
capilla toledana por tener la cuarta parte 
de las ocupaciones que atormentaban á 
San Ramon Noanato, el cual siempre ar­
mado de forceps, recorría á escape el 
cielo para atender en el fiero punto del 
parto á todas las hembras cristianas que 
le dedicaban sus oraciones y sus lamentos.

Para todos había holocausto de me-

merced divina. Sin embargo, no es posi­
ble contentar á ambas. Pide una que yo 
remate antes de tiempo y por castigo al 
año que está de servicio. Demanda la 
otra que perpetúe su autoridad y prolongue 
sus dias. ¿Qué hacer?

Mucho pensó. En varios momentos se 
quitó la tiara y se acarició la calva ve­
nerable, buscando una solución. Por fin, 
pareció hallarla.

—5Í,—.afirmó,—es la solución única.
Llamó al Año, que era el de 1350» 

y le dijo:
—Recoge tus doce meses y vete ahora 

mismo.
El Año, sin protestas, se puso en 

marcha.
Pero apenas habíi franqueado la puer­

ta del cielo, San Silvestíc sa ió á llamarle, 
y le dijo:

—Ya esta complacida la devota de 
Toledo. Ahora vuelve á entrar, y sigue 
reinando eternamente; así complazco tam­
bién á la devota de Líeja.

V

debía estar marchita, puesto que estamos 
en invierno; pero que ofrecida por la hada 
Ilusión parecía verde. Entre las fibrillas 
de la hoja no había nombres de Santos 
ni de Santas, ni lunes, ni martes, ni fies­
tas ni fases de luna; pero se leían algu­
nas palabras: inocencias, ternuras, jura­
mentos, despedidas, amores fieles, casa­
mientos felices, risas de júbilo, lágrimas 
de alegría y otras frases aún más deli­
ciosas.

Sin embargo, moví la cabeza negati­
vamente, y dije:

—Me gusta aún menos tu almanaque 
que el calendario verdadero. Conozco hace 
mucho tiempo lo mentido de tus alegrías 
y lo amargo de tus dulzuras. Vé á des­
lumbrar á algún corazón jóven que no 
haya sido engañado por tí todavía. No 
le envidio esos goces, que se converti­
rán mañana en desengaños.

La hada había desaparecido ya, des­
vaneciéndose como una nube en el azul 
pálido del cielo de invierno que se veía 
á través de ios vidrios de la ventana.

111

Sin alegría ni esperanza había comen­
zado otra vtz á escribir.

Levantado la cabeza frente al espejo, 
veía en mis ojos la mirada más triste que 
las lágrimas, cuando me pareció que se 
señalaba vagamente en el cristal una for- 
ma indecisa, reflejo del pensamiento que 
atía en mi mirada. Lentamente fué cre­

ciendo hasta tomar la figura de una jó­
ven triste y enlutada á quien reconocí en 
seguida.

—¿Eres tú, hada Melancolía?—la dije.
La hada comenzó á hablar. Su acen­

to tenía el eco de la voz de las personas 
queridas á quien ya no hemos de oir más.

—Has htcho bien—dijo—en desdeñar 
el calendario vulgar que te ofrecía el co­
merciante, y con el cual se contentan los 
demás hombres. H^s hecho bien en no 
aceptar tampoco el que te prometía los 
encantos del amor y el que te brindaba 
con la agitada grandeza de la gloria. En­
tre los árboles no son el rosal florido ni 
el roble glorioso los que tienen razón: es 
el sauce, por lo mismo que llora. ¡Mira!

Y no mostraba una página sin letras 
rojas ni negras, sin ninguna fecha marca­
da. Tampoco estaban impresas allí las tier­
nas quimeras que mienten, ni las quime­
ras sublimes que engañan. Era una pági- 
d blanca en que nada había escrito.

—Acepto con rrconocimiento tu alma- 
naqus—dije entonces,—aunque tú seas 
también vanidad, ¡oh, hada Melancolía, de 
la misma manera que las otras dos hadas 
la Ilusión Amor y la Ilusión Gloria!

Ningún calendario vale lo que este, 
que no tiene meses, ni semanas, ni fe­
chas, ni días, ni vanas promesas; que es 
el almanaque de un año en que nada su­
cederá, en que nada nos engañará, de un 
año en que no viviremos.

Catulo Mendez.

Ill
RELOJES DE ARENA Y CLEPSYDROS

El reloj de arena es demasiado cono­
cido para que nos detengamos en des­
cribirle. Sólo diremos que se remonta á 
la más alta antigüedad; pues, según Win­
kelman, se le vé con la misma forma que 
tiene hoy en un antiquísimo bajo-relieve 
representando las bodas de Thetis y Pe- 
leo. El artista le ba colocado en la mano 
de Morfeo, dios del sueño, para indicar 
que mide sus favores á los dioses del 
Olimpo; pues nadie ignora que eran aque- 
líos unos dioses de tan extraña condición, 
que tenían necesidad de comer, beber y 
dormir como nosotros, míseros mortales. 
.* El reloj de agua ó cle/fsydro, era un 
instrumento menos defectuoso, aunque por 
otra parte muy sencillo: componíase de 
un vaso en cuyo extremo había un pe­
queño tubo por donde el agua caía gota 
á gota en un recipiente de cristal: le­
vantábase el líquido en dicho recipiente.
en cuyas paredes 
divisiones del dia, 
casi con la misma 
solar.

Los mecánicos

estaban marcadas las 
é indicaba las horas 
exactitud que el reloj

griegos completaron

Por eso la monotonía de la vida no 
se interrumpe por cambiar de nombre el 
año. Y cuando se rís con júbilo infinito 
en Líeja, se llora desesperadamente en 
Ttledo.

J. Ortega Munilla.

Me había puesto á escribir de nuevo 
para emplear en algo el tiempo, cuando 
sentí detrás de mí un cruj do de crista­
les rotos y vi salir de mi biblioteca una 
doncella altanera y hermosa, con la frente 
ceñida de laureles y el pecho defendido 
por una coraza de oro. Aunque nunca la 
había visto tan de cerca, conocí, sin em­
bargo, que era una hada de las más 
ilustres.

Brotaban de sus ojos rayos llenos de 
esplendor, y la regia altivez de su sem­
blante parecía reflejar el triunfo. Sin em­
bargo, no dejaba de parecerse un poco— 
ilusión al fin—á la pequeña h .da que

EL TIEMPO, EL RELOJ, 80 HISTORIA

morías y súplicas, agradecimientos que 
ascendían del suelo en el tembloroso vi­
brar de4 órgano religioso y dulcísimas ora- 
cioncitas dichas entre dientes al dormirse 
por las mujeres más guapas del orbe. 
Solo él, solo el pobre Papa Sao Silves­
tre andaba silencioso y sufriendo el des­
dén de los mortales y esperando con im­
paciencia el dia de todos los Santos, en 
que alguna participación le tocaba de 
las preces de la iglesia; y sobre todo el 
dia 31 de Diciembre, en que los altares 
se alumbraban para desagraviarle de las 
calumnias que le habían levantado los 
historiadores con motivo de las Falsas 
Decretales y el supuesto bautizo de 
Constantino, y para ensalzar sus virtudes 
de sacerdote.

II
El Señor de todas las cosas llamó un 

día á San Silvestre, y le dijo:
—Has de saber que acaban de llegar 

á mi dos oraciones distintas y contra­
rias, dignas ambas de ser atendidas, Quie­
ro que oigas ambas y que á ambas les 
otorgues lo que piden. Fija tu vista en la 
tierra, y atiende los ecos de esos dos 
espíritus piadosos.
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En el más oscuro rincon de la cate­

dral de Toledo oraba una mujer jóven 
y hermosa. Negras telas la vestí lU, jun­
taba sus pálidas man^'cítas en desespera­
do ademán, y de sus bellos ojos caían 
lágrimas gota á gota.

—¡Ah Señor!—decía —Yo era dichosa. 
Tenía un esposo que me adoraba y un 
niño que jugaba sobre mis rodillas. Era 
esposa feliz y venturosísima madre. En 
este año que va á acabar perdí á mi es- 
poso y á mi hijo. Una lanzada de la mo­
risma acabó con el du^ño de mi alma. 
Una fiebre rápida y cruel marchitó aquel

EL MEJOR ALMANAQUE

Estaba pensando en un poema que 
tenía en proyecto cuando entró en mi ha­
bitación un dependiente de comercio, que 
después de las felicitaciones acostumbra­
das me entregó el almanaque del año 
próximo.

Le di el aguinaldo y después que 
salió eché una mirada distraída sobre el 
calendario que se diferenciaba bien poco 
del año anterior. Los mismo santos, las 
mismas fechas, iguales fiestas, idénticas 
fases de luna.

Me puse á pensar que los aconteci­
mientos de los doce meses futuros serían 
á su vez parecidos también á los de los

acababa 
—Yo 
-No 

pensarse, 
frente á

de desaparecer.
te saludo, hada G oria—la dije, 
eres tan humilde como podría 
puesto que te atreves á mirarme 
frente—contestó sacudiendo su

doce meses pasados. Siempre el mismo re­
torno de vanas esperanzas, de falsas ale­
grías, de decepciones verdaderas; siempre 
la monotonía de la vida, que apenas me­
rece el trabajo de aspirar y de espirar el 
aire que se respira.

Dejé á un lado el almanaque, que 
nada halagüeño me prometía, y con el 
cansancio con que se emprende un tra­
bajo por la milésima vez, me puse á 
escribir el nuevo poema, que no será
mejor que mis anteriores versos, y cuan- 

levanté la cabeza hacia el espejo vi

corona de laurel, de que se desprendie­
ron hojas luminosas, brillantes como los 
destellos de un astro.

Y aproximándose á mí, me puso sobre 
la frente una de sus manos, causándome 
una impresión ardiente como una quema­
dura.

—Has hecho bien—dijo con voz so­
nora como el eco de un clarín y como 
el tumor de las muchedumbres; —has he­
cho bien en rechazar el almanaque que 
te ofrecía la hada que ha venido á visi­
tarte deslizándose sobre un rayo de sol. 
¿Qué te importan los amores dichosos, 
las dulces promesas, las lágrimas de jú­
bilo y las sonrisas de felicidad? Nada de 
eso debe ocupar el pensamiento de un 
hombre capáz de sentir ambiciones au­
gustas. He aquí el almaque que te con­
viene, el almanaque que llena las aspira­
ciones de los guerreros y los poetas.

Lo que me enseñaba era una tabla de 
oro en cuya superficie no estaban escri­
tas aquellas hipócritas palabras: inocen­
cias, ternezas, juramentos, pero donde se 
destacaban, como otras tantas promesas, 
las palabras talento, géoio, éxitos, hono­
res, aclamaciones de los pueblos, arcos 
de triunfo, banderas desplegadas, y por 
fin el descanso bajo las arcadas de un

I
LAS FLORES Y LAS HORAS

Bqo el poético cielo de la India, en 
aquellas doradas llanuras cubiertas de flo­
res y de sol, ha nacido durante la no­
che el capullo virginal de la rosa. A los 
primeros albores de la aurora desprende 
del verde cáliz su linda cabeza, y se de­
sarrolla y se abre á medida que el sol 
vá subiendo en el horizonte para incli­
narse mustia y ajada cuando el astro del 
día ha llegado á la mitad de su carrera.

Entonces es cuando el heliotrope le­
vanta sus finos estambres para embalsa­
mar el bosque con sus perfumes. Mas 
tarde el tulipán abrirá sus hojas de púr­
pura y oro, y sus pétalos, al despren­
derse de la corola, marcarán la caída

do 
en 
las

no 
de 
do

mis ojos una mirada más triste que 
lágrimas.

II
Pero del pálido rayo de sol de invier- 
que penetraba á través de los vidrios 
la V ot^na fué destacándose y crecien- 
una forma vaga y ligera, cuyos con­

tornos se fijaron poco á poco hasta que 
llegó á ser una mujercita, envuelta en 
una túnica de gasa y rodeada por una 
aureola de luz.
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¿Se podrá, Dios mío, en situación tan com­
prometida, proceder cual si se fuese un simple 
mortal? ¿A no estar nosotros allí, iba á cond^ 
nar á ignominiosa muerte á un inocente? Y 
no puedo menos de preguntarme con asotnbro, 
si se puede vivir y dormir con el sentimiento 
de semejante responsabilidad.

Un personaje, cuya cabeza cubre larga y 
rizosa peluca (el escribano de la sala de lo cri­
minal, según dicen mis vecinos), se levanta y 
llama á uno después de otro á los veinticuatro 
caballeros que deben formar parte del gran

Estos permanecen en pié en sus sitios, y 
por séries de cuatro se acercan con presteza á 
prestar su juramento con menor apresuramiento.

A esto sucede la lectura de la absurda pro­
clamación contra el vicio y la inmoralidad ¡que 
gran provecdo nos haga, lo mismo que á to­
dos los que se hallan presentes!

El escribano se sienta y el juez empieza 
á representar su papel.

Deja á un lado sus papeles, arregla con cvi- 
dente satisfacción los pliegues de la reja toga, 
inclínase hacia adelante, y extendiendo sus ina- 

ps blancas y bien cuidadas, arenga á los jurados 
mpleando un tono mas meloso y afable.

Hago un esfuerzo para que mis nervios 
_itivos adquieran una gran tension para com- 
ender, ó al menos adivinar el sentido de sus 

alabras melosas.
Es indudable que habló de asesinato y creí 

« tal vez se iba á presentar ocasión de sa­
qué clase de sospechas recaían sobre Evans* 

-fl • de prárt?c3 di-ron. empero, 
H esc ûîgifî!üu c! I' miv suficieií

nes de las casas particulares. Los prime­
ros fueron esos relojes con caja de ma­
dera que se fabrican aun hoy dia en 
Nuremberg y se ven en muchas casas de 
campo y en pequeñas poblaciones. Tos­
cas al principio, no tardó el cincel del 
escultor en adornarlas con pequeñas es- 
tátuas, capiteles y columnas, y aun hoy 
se ven algunas que son verdaderas obras 
laestras de arte,

Grandes personajes se han dedicado 
al arte de la relojería, ó le han dispen­
sado generosa protección. Citaremos úni­
camente al más célebre de todos. Des­
pues de medio siglo de incesantes guer­
ras, cubierto cien y cien veces con los 
laureles de la victoria, el emperador Cár- 
los V conoce la profunda ve dadera en­
cerrada en aquellas palabras del Profeta- 
Rey: Sanidad de vanidades y todo es 
vanidad. Y aquel génio que hizo temblar

bien pronto el aparato con un cuadro de 
agujas; y uno de ellos, el célebre C¿esi- 
6ius de Alejandría, llegó por medio de 
un sistema de ruedas movidas por el agua 
á señalar los dias, los meses, ios signos 
del Zodiaco y hasta á hacer tocar una 
trompeta.

Al tratar de ios relojes hidráulicos de 
los antiguos, no puede pasarse en silen­
cio el que hizo construir Sapor, rey de 
Percia. Era todo de cristal, y de dimen­
siones tan espaciosas, que podía entrar 
un hombre dentro de él y sentarse con 
toda comodidad. Aquel guerrero, terror 
del imperio romano, instalábase con fre­
cuencia en aquel extraño observatorio para 
estudiar el curso de los astros.

Arquímedes, según el testimonio de es­
critores contemporáneos, b bía construido 
una máquina que funcionaba con el auxi­
lio de pesos y resortes, presentando en 
su esfera el curso del sol, de la luna y 
de los diferentes planetas conocidos en 
aquella época; más la prematura muerte 
del inventor, asesinado por un soldado

á la Europa, aquel gran capitán que pa­
seó sus vistoriosos estandartes por todo 
el mundo, aquel poderoso monarca en 
cuyos dominios no se ponía nunca el sol, 
abrumado en cierto modo por el peso de 
tanta gloria, deja el cetro y la corona y 
corre á buscar en la soledad del claustro 
la paz del alma. El monasterio de Yuste 
le ve vestir la humilde cogulla del monje, 
y entregarse con ardor á los ejercicios 
de la penitencia. Allí, en aquella pacífica 
soledad, Cárlos V consagraba los ratos de 
ocio á la construcción de relojes, y otras 
ingeniosas máquinas. Acompañóle eu el 
retiro Giovanni Torniano, uno de los más 
grandes mecánicos de su siglo. Aquellos 
dos hombres célebres construyeron pája-

borracho en la toma de Siracusa, hizo 
que se perdiese el secreto de aquel ma- 
ravilloso mecanismo.

De muy curiosos mecanismos poste­
riores habla la historia, para medir el 
tiempo, pero teniendo todos por motor

ros de madera que voLban, caballos que 
entraban y salían por la puerta del claus­
tro, caballeros armados que tocaban la 
trompeta y combatían lanza en ristre, y 
otras piezas mecánicas que eran el asom. 
bro de ios monjes.

Disgustado un dia el Emperador al 
ver que sus mejores relojes no daban la 
hora simultáneamente, sino con algunos 
minutos de diferencia, propúsose corre­
girlos, más fueron vanos todos sus es­
fuerzos. Conoció entonces que lo que 
pretendía era una quimera, como la mo­
narquía universal á que aspirara, y ex- 
clamó:

"¡No puedo hacer andar acordes es- 
tos relojes que yo mismo he construido, 
y pretendía hacer marchar acordes tan­
tas naciones!"

Aún no había aparecido Galileo, y el 
péndulo no había sido todavía aplicado 
por Huygens al arte cronométrico.

agua.

del dia.
Estas circunstancias debieron llamar 

la atención de los pastores indios, y les 
sirvieron como de hitos ó mojones para 
la division del dia. Asi vemos que de­
cían: *Es la hora del capullo, la hora de 
la rosa, la hora del hiliotropo, la hora
del tulipán*, como nosotros decimos: *Las 
cuatro, las diez de la mañana, el medio 

tarde*, etc. Este fuédia, las tres de la 
sin duda el primer 
hombres.

reloj que usaron los

RELOJ
II 
SOLAR.

Algún tiempo despues el genio reli­
gioso y observador de la Caldea, hace 
adelantar un paso el arte cronométrico.

El espectáculo de los cuerpos proyec­
tando sus sombras en distintas direccio-

templo compartido con los dioses.
—Quiero aún menos vuestro almana­

que que el calendario de la Ilusión, hada 
magnánima y terrible—dije meneando la 
cabeza.—No he conocido por mi mismo 
las embriagueces de vuestras alegrías, 
porque no he sido de los elegidos para 
soportar vuestro ilustre martirio; pero he 
visto sufrir á los grandes, y he oido ge­
mir, más desesperados que los oscuros 
mendigos de las calles, á los pensadores 
que daban á las almas limosnas de luz 
y de Paraíso.

EL SÉCRETO DE LA NÍBVE

te para no elevar la voz ihas de lo extricta* 
mente necesario.

Los individuos que forman el gran jurado, 
se hallan sentados muy cerca de él, y pueden 
oir sus palabras sin gran esfuerzo; mas aque­
llos que, cual á nosotros nos sucede, ocupan 
el fondo de la sala, no oyen ni la palabra mas 
insignificante.

colegir, fué la advertencia 
final dirijida al jurado deque tuviese presente 
que solo tenía que dictaminar acerca de la ino­
cencia ó culpabiúdad del acusado, y mas con­
cretamente sobre la pregunta siguiente:

*¿Procede ó no pronunciar el fundamento 
de la acusación?*

El gran jurado desfila ante el juez dirigién­
dose con paso solemne fuera de la sala de 
la audiencia, y entra en la sala en que se vere- 
fican sus deliberaciones.

El juez aprovechó la ocasión para dirigir­
se con mucha deferencia al Sheriff y á otros 
personajes de viso sentados por privilegio á 
su lado, y terminada esta operación, empieza
á revisar otra vez 

Por la primera 
la sala me dirige

—¿Le juzgarán 
baja y temerosa.

Le explico lo

sus papeles.
vez desde que entramos en
Felipa la palabra:

ahora?—preguntó con voz

más brevemente posible y
conforme á la manera como lo entiendo, el 
procedimiento.

Mi esposa suspira y no me dice nada más.
De pronto se oye otra nueva llamada y 

leer lista de nombres á la cual respon­
den otra s*rie de individuos allí presente?,

Píif; no perder no duda çl ticinpo,

IV
EL MONGE GERBERTO.

Fué un grande hombre que, según un 
auter, sostenía con igual vigor el peso de 
la ciencia y el de la prelacia de su con­
vento. En el curso de sus científicas dis­
tracciones, construyendo cuadros sobre 
clepstdros, relojes de arena, órganos pi- 
dráulicos, encontró el peso motor, inven­
tado mil doscientos años antes por Ar- 
químedes: mas no se detuvo aquí. Quiso 
regular el movimiento, é inventó el es­
cape. Desde este invento data verdadera­
mente el progreso de la cronometría mo­
derna.

Parece que esta hermosa invención 
no se difundió sin tener que vencer an­
tes graves obstáculos. Era muy sabia, muy 
sublime para los artistas de la época; sin 
embargo, perfeccionándose el arte con la 
práctica, multiplicáronse los relojes de 
campana, que tan célebres fueron en los 
siglos XIII y XIV. La Iglesia, que siem­
pre tendió una mano amiga á la verda-

nes, según la diferente posición del sol, 
sugirió al pastor caldeo, aficionado á ob­
servar el movimiento de los astros, la 
idea de colocar sobre una superficie plana 
una aguja prependicular, cuya sombra, 
recorriendo las varias divisiones señala­
das en el plano, indicara la diferente al­
tura del sol sobre el horizonte ó sea el 
espacio recorrido por el astro en su car­
rera. Tal es el reloj de sol, ese instru­
mento primitivo que aun hoy ofrece el 
único medio de rectificar las imperfeccio­
nes de nuestros instrumentos mecánicos.

Al mismo tiempo el Egipto construía 
gnomones sobre esos obeliscos de gra­
nito, gigantescos monumentos del poder 
de los Faraones.

Aunque el reloj solar era ya un gran 
progreso sobre el reloj de flores, más 
poético sin duda, pero menos universal 
y exacto, no podía satisfacer completa­
mente la necesidad que el hombre sen­
tía de un instrumento que le permitiese

dera ciencia, al verdadero progreso, apre­
suróse á colocar en las altas torres de 
sus templos la misteriosa esfera en que, 
según expresión de un célebre poeta, va 
envuelta la existencia del hombre.

A estos relojes añadiéronseles varios 
ju egos mecánicos que, colocados á la vista 
de todos, ejecutaban diversas evoluciones

VI 
GREGORIO XIII. 

RELOJES DE BOLSILLO. 
Hemos visto que fué un Papa el que» 

inventando el peso motor y el escape, 
causó una verdadera revolución en el arte 
cronométrico. A un Papa también esta­
ba reservada la gloria de corregir el ca­
lendario. Este Papa era Gregorio XIII, 
que ocupaba la Silla apostólica en el 
siglo XVI. El calendario había ya sido 
fijado por Julio César; mas á causa de 
la no sobrada exactitud de algunos cál­
culos, y especialmente á consecuencia 
de las modificaciones introducidas en él 
por Octavio á sus sucesores, se había 
ido adelantando de suerte que marcaba 
los solsticios y equinoccios con algunos 
dias de anticipación. Gregorio Xíll, hom­
bre muy versado en la ciencia astronó­
mica, despues de haber consultado á los 
sábios de su tiempo y despues de largos 
y profundos estudios, hizo la corrección 
del calendario que, del nombre del ilus­
tre sabio Pontífice, se llama Gregoriano, 
y es el que han adoptado todas las na­
ciones civilizadas.

Tan cierto es que la verdadera cien­
cia, como la verdadera civilización, son 
hijas de la iglesia.

Hasta ahora no se ha podido deter­
minar de un modo preciso la época de 
la invención de los relojes de bolsillo. 
La opinion más general la coloca en el 
siglo XV.

y actos que eran la admiración de los 
habitantes. Célebres son por su compli- 
cado mecanismo los relojes de Dijon. 
Metz y Venecia; pero á todos aventaja 
el de Estrasburgo. Eu nuestra España, á 
pesar del tiempo y de los adelantos del 
dia, aún llama la atención el célebre reloj 
de la catedral de Burgos, conocido con 
el nombre de Pa/famoscas, llamado así 
porque al dar las horas abre desmesua- 
damente la boca.

V
EL EMPERADOR RELOJERO 

Galileo.
Andando el tiempo, los relojes baja.

EL ROBO DE WEOAS

de

(CUENTO DE NIÑOS) 

I
Señales del delito

Hace pocos dias que los dependientes 
uno de los bazares más céntricos y

concurridos creyeroa observar por la ma­
ñana, al abrir el establecimiento, señales 
evidentes de que alguien había saqueado 
durante la noche los escaparates.

No cabía, al parecer, duda de ningue 
género: los pupitres y los armarios do
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Su apariencia pobre y humilde^ me llena 
de alegría, porque el dinero constituirá para 
él una buena fortuna.

Si el jurado reconoce su inocencia, la com­
pensación pecuniaria que pienso ofrecerle, pa­
gará cien veces, tengo de ello completa segu­
ridad, las pruebas crueles por que está pasando.

¡Una prueba! ¡Si, una y bien terrible es la 
que en aquel instante sufre el pobre hombre!

Es inútil, por tanto, querer ver su rostro, 
que me parece debe estar tembloroso á impul­
sos del terror.

A la sazón está tan inclinado hácia ade- 
lante, que para no caer tiene que apoyarse en 
la balaustrada de hierro que cierra aquel es­
pacio, y veo desde mi sitio que sus dedos, que 
agarran con desesperación la barra de hierro, 
se abren y cierran convulsivamente.

Los movimientos de sus hombros y de sus 
espaldas revelan el terror y la angustia.

Su situación es digna de lástima y uno de 
sus guardianes pasa el brazo por bajo del des­
dichado y le facilita así el apoyo que necesita.

Inclínase su cabeza bajo el peso de la igno­
minia, y sin verle adivino que su cara está 
tan pálida como la mía y la de mi esposa,

No obstante la horrible tension de mi es­
píritu, no puede menos de asombrarme la ac­
titud desesperada de aquel hombre, y su apa­
riencia cobarde le quita, lo confieso, una gran 
parte de las simpatías que hácia él experi-
mentaba el público.

Es cierto que es muy fácil decir lo que 
se haría si se ocupase el puesto de otro; pero 
me parece que, de hallarme en *1 U con-

ÉL secreto ÔE LA NÍBVE

de un espectáculo imprevisto en el instante en 
que Felipa se levantara para acusarse de haber 
cometido un asesinato, y que esa multitud es­
túpida la contemplara con la boca y los ojos 
desmesuradamente abiertos.

Así como entre nieblas, distingo algunos 
rostros que me son familiares: los de algunos 
jóvenes que ocupan sus asientos en el sitio 
destinado á la defensa y á los jurados.

Esos son los propietarios de los 
res de Roding destinados á formar 
gran jurado.

También vi á alguna distancia
anguloso 
Welson, 
nosotros 
sona de 
juzgarse

y de pájaro de presa de

ii 4" qu ■

alrededo. 
parte del

el perfil 
la señora

que, felizmente, se sienta delante de 
y no nos vé; es quizás la única per­
las allí congregadas que sabe va á 
á un inocente.

¡Y Felipa siempre invisible para nuestros 
vecinos, se acerca á mí y estrecha mi manol

¡Silencio!
Acaba de abrirse una puerta, dan las diez 

lenta pausadamente, y el juez, vestido con am­
plia y rozagante toga roja, se presenta en la 
sala precedido de algunos porteros de estrados.

Saluda con ceremonioso ademán á la con­
currencia y toma asiento en su sitial.

Esta es la manera de indicar que la vista 
va á dar principio.

Es indudable que en ninguna ocasión acu­
sado alguno arrastrado ante él, examine la cara 
y procure penetrar el carácter del juez con 
tanta atención y ansiedad como la qu“ expe. 
rimenté, cuando durante algunos instantes m ré 
á EU s fi s Î con p’-'f'?<'.

i-feí un hqnibf? de edadj demseiada me pa^
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juguetes de niños haVábaase abiertos 
y en evidente desorden; muchas muñecas 
yacian por el suelo; los coches y toda 
clase de vehículos estaban fuera de su 
sitio unos y volcados otros; las cajas de 
objetos rurales, como casas campestres, 
establos, vacas, árboles, veíanse desperdi­
gados por la anaquelería; las cocinas daba 
lástima verlas; los tocadorcilos para seño­
ras ofrecían un aspecto desolador; la re­
luciente vajilla, los platos de porcelana y I 
de metal, los cubiertos de plomo, estaban i 
mezclados, confundidos, revueltos, viéndo- I 
se sobre las mesas de algunos comedor- I 
citos palpables indicios de algo extraor­
dinario, como si ahí se hubiera celebra­
do una orgía, y como si los vicios ter­
renales, la gula, la intemperancia y el 
desenfreno, se hubiesen desencadenado 
por aquellos salones de cartón y de pa- ! 
pel pintado.

Los telones de varios teatritos se en­
contraron rotos; y el corredor central del 
establecimiento, todo á lo largo, desde 
las vidrieras, tras de las cuates se ha­
llaban los juguetes, basta la puerta de la 
calle, multitud de soldados de plomo y 
de madera descansaban tirados al suelo 
en dos fitas semi ordenadas, tal como po­
drían quedar los árboles de un paseo si 
en un momento dado fueran desarraiga­
dos todos por huracán furioso.

Los demás escaparates, aunque encer- 
rabao objetos de grao valor, halábanse 
intactos. En los cajones donde se guarda 
el dinero tampoco se observó fraude al­
guno.

Parecía cosa evidente que los malhe- 
chores no se habían cebado más que en 
los juguetes.

¿Quiénes hábíao sido? El du ño y los 
dependientes del bazar sólo tenían un 
rayo de luz que les guiase al través de 
aquel dédalo de confusiones.

Cierto que no podían determinar á 
punto fijo el número de objetos sustraí­
dos. Un padre de familia conoce á todos I 
sus hijos legales, aunque compongan pro- 1 
le numerosa... Pero ¿cómo es posible que I 
un comerciante sepa á punto fijo las do- I 
cenas de muñecos y de juguetes de to­
das clases y condiciones que en su casa 
se albergan?

Y luego, en medio de aquel desorden, 
¿quien era capaz de hacer el inventario?

, Dióse, sin embargo, inmediatamente 
aviso á la autoridad.

Unos dependientes del bazar decla­
raron:

l.o Que al penetrar por la m ñaña 
en el establecimiento, habían oído un ru­
mor vagoroso, confuso, sordo, que cesó 
en el acto.

Y Q^e habían observado nin­
guna señal de fractura en la puerta de 
la calle.

Otros dependientes hicieron la decla­
ración que sigue:

El dia anterior, al anochecer, habían 
notado que un muchacho estaba con mu­
cha insistencia parado ante uno de los 
escaparates de juguetes donde se hallaba 
puesta de pié la mejor muñeca del esta­
blecimiento. Cerca de una hora perma­
neció en aquel sitio con las manos en 
los bolsillos y traspasando con ansiosas 
miradas los cristales. Por fio, la vidriera 
quedó abierta un solo instante, y enton­
ces vióse al chiquillo levantar un brazo 
y hacer ademán de echar algo dentro del 
escaparate.

Los declarantes recordaron que lo que 
el muchacho parecía hajber arrojado den- 
líO^aeíiesrSparate era un papeiito.

Luego el chiquillo se volvió, y al ce- 
nocer que era observado, pusiéronse rejas 
como la grana sus mejillas. Con aire in­
diferente, como quien no ha hecho cosa 
alguna, se dirigió hácia la puerta de la 
calle.

últimis pissdés de los dependientes, en me’ 
dio del silencio del grao bazar Heno de obje' 
tos, que estaban ya sumidos en las deli­
cias del primer sueño, oyóse una voz 
atrevida, chillona, mujeril, que gritó ale­
gremente.

—Señoras, caballeros... ¡carta del mo­
nigote!

El monigote era un R-y de madera 
con tiara y manto de armiño, que se ha­
bla albergado en aquel bazar, ignorante 
por completo de su propia estirpe, hista 
que una señora, la madre precisamente 
del niño en cu *stion, preguntó un dii al 
dependient :

—¿Cuanto vale ese Rey?
Convenido el precio, la señora se ha­

bía llevado el muñeco; y una dama del 
escaparate muy elegante, ricamente ves­
tida, con tez de porcelana y con resortes 
para menear la cabeza, mover los p'és 

i y levantar ios brazos, había hecho al Rey 
mago, en el momento de ser vendido, 
un saludo, diciéodole burlescamente:

—Escriba V. en llegando.
Ahora bien; el niño que llegó á ser 

poseedor del Rey mago no había sido en 
la tarde citada por los dependientes, más 
que un amable cerreo de gabin te; y por 
la noche, apenas resonó en la sala el 
anuncio de la carta, procújose un movi­
miento extraordinario de curiosidad entre 
ia familia muñ'*quil y jugu-tona.

—¡Oigamosl... ¡oigamosi—gritaron de 
I todas partes.

En un instante se encendieron las ve- 
I las de unos candelnros de plomo; las mu­

jeres acudieron las primeras; éstas en ca- 
I misa, aquellas en traje de cantinera, unas 
I vestidas de aldeana, otras de Duquesa.., 
I pero todas sonrosadas, frescas, guapotas, 
I con ojos brillantes y rasgados, tez naca- 
I rada y carmínea, pelo rubio y encrespado, 

cubiertas de cintas, de g<sa8, de raso, y 
con unos zapatitos de color que daba 
gusto verlas.

Después se acercaron las que tienen 
carruajes ó montan velocípidos; y detrás 
toda la abigarrada cohorte de gimnastas, 
arlequines, titiriteros, doctores graves, ani­
males sabios... un mundo entero en mi- 
niatura.

—¡Atención!—gritó la dama de más 
alto copete.—La carta dice así:

^Queridos compañeros: He llegado sin 
fractura á mi destino, y os envío esta 
carta por conducto del niño que es ahora 
mi dueño. ¡Qué bien estoy colocado!... 
¿Sabéis lo que es un Naeimtental ¡Oh 
¡envidiadme y reventad de fastidio en 
vuestro escaparate!

Me encuentro en un valle encantador, 
todo lleno depastores y zagalas y co- 
bierto de verde y tupido musgo. Aquí los 
ríos son de cristal, y las arenas de los 
senderos lucen como átomos de oro. ¡Her­
mosa perspectiva! Los bosques de mirto 
y de lentisco son atravesados por ovejas 
y cabras de seductor aspecto... En lon­
tananza se ve un castillo arruinado, más 
al á un pueblecito que debe de pertene- 
car á los dominios señoriales, y en los 
picachos de la montaña cuelgan, como 
nidos de palomas, casitas blancas á cuyas 
puertas picotean el suelo unas aves que 
parecen gallinas.

No tengo más obligación que ofrecer 
constantemente á un niño recién nacido 
el oro que, sin yo saberlo antes, llevo 
en la caja que recordaréis haber visto 
en mis manos. No conviene que les "ni ños 
se aficionen desde ja riuia i ¡as rique- 

LA^âv'Tctîgo un camello á mi disposición.

No se le podía decir nada. Realmente 
el muchacho no había tocado ningún ob­
jeto. Si tenía intención de llevarse algo, 
debió impedírselo la vigilancia de los de­
pendientes. Además, á juzgar por el traje, 
DO era ningún píllete. Iba muy bien ves­
tido, y el mismo rubor de las mejilas acu­
saba en él buena educación y un fondo 
sensible y delicado.

Pero podía ser fingido.
¿Sería aquello el primer indicio del 

robo? ¿El muchacho, era un espía? ¿Y era 
quizá el jefe precoz de alguna partida de 
oiftos criminales?

Nosotros tenemos la clave del misterio. 
Vamos á decir lo que había ocurrido.

II

La carta misteriosa
El niño en cuestión había, efectivamen­

te, arrojado un papel al interior del es­
caparate.

Era una carta pequeña, microscópica, 
escrita con carácteres liliputienses.

Y cuando por la noche se hubieron 
apagado todas las luces del establecimien­
to, y cuando resonaron á los lejos laa

¿Qneréts un consejo?... Sacudid la pe­
reza, urdid uá plan, asociaos en forma 
de legion y seréis invencibles. En una 
palabra, romped vuestras cadenas, esca­
paos, distribuios por la población, llamad 
á las pu^’rtas de los niños pobres y ba> 
réis que fl rezca la frlicidad y la dicha 
en esta capital.

Prevengo á las señoras que no se 
oaren á cequ tear en las calles, ¡porque 
lay cada pez!... según he oido decir á 
la criada de la casa...

¡Ea, pues! Compañ ros y compañeras... 
ánimo! Decidios, y gozaréis de un agra­

dable porvenir de ocho dias, por lo me­
nos, porque, eso sí, moriréis en manos de 
vuestros infantiles dueños, pero será des­
pues de haber experimentado placeres 
inefables, despues de haber sido tiranos, 
conquistadores, dioses de la infancia. 

Os desea buena suerte.
El Rey Mago.*

III

El motín
Concluida la lectura de la carta, oyé­

ronse las siguientes exclamaciones: 
—¡Qué bien!
—¡Magnífico!
—¡Tiene razón!.., ¡El muñeco es libre!
—¡Como somos juguetes, juegan con 

nosotros!
—¿Vámonos?
—¡Sí: á visir!
—¡Nos tienen arrinconados.,, cuando 

es tan grande y tan hermoso el mundo!
—¡Señores!—vociferó la muñeca ma­

yor.—¡Menos palabras y más hechos! ¿Qué 
hora es?

Mas de cien relojes de plomo ense­
ñaron su esfera.

¡Eran los doce! Hora de sortilegios, 
de fantasmas, de emancipaciones.

La muñeca grande continuó: 
’“¿Qucféis que yo os dirija? 
—Sí; sí.
—Pues oídme.
Y empezó á dar órdenes rápidas, ter­

minantes, estratégicas.
Primero mandó preparar un grao fes­

tín para cobrar fuerzas. Los marmitones 
de las cocinas dispusieron ricos peces de 
plomo, brillantes , aves de pluma postiza, 
lustrosas frutas de cera... ,

¡Una bacanal, donde menudearon los 
brindis á la libertad y á la manumisión 
del esclavo!

Despues, cada cual eligió su casa de 
campo y sus árboles, para entrar en el 
mundo con un pedazo de tierra por lo 
menos.,. Preparáronse los ferro-carriles, 
porque no es civilizado quien no dispone 
ya de caminos de hierro. Se pensó en 
llevar consigo los teatros. La tropa se 
pronunció: ella debía ir delante; la arti­
llería derribaría las puertas y la infantería 
estaba obligada á marchar en son de com­
bate, inflimada por los ecos marciales de 
varios monos tocando el organillo, multi­
tud de arlequines sonando ios platillos, 
algunos perros batiendo el tambor y gran 
número de conejos rascando los vioiines.

Los centinelas daban de cuando en 
cuando la voz de ¡alerta!

En esos preparativos se invirtió bas. 
tante tiempo.

Por fin ia muñeca grande dió esta voz 
imperativa: _ ' 
~ «¡En marcha!

Pero... ¡fatalidad! En aquel momento 
un rayo de luz inundó el campo de los 
amotinados.

Era el enemigo que entraba.
Esto es, era el dependiente encargado 

de abrir la puerta de la calle.
—¡Estamos perdidos!—gritó un cen­

tinela.
—¡... didosi—repitieron los demás.
Y la audáz comitiva quedó estática, 

paralizada, inmóvil.
Varios insurrectos se echaron al suelo. 
—¡Hasta otra!—se dijeron en voz baja. 
—¡Hasta otra!...
Y mientras los dependientes prestaban 

ante la autoridad las consabidas declara­
ciones, la directora del motín, esto es, la 
muñeca grande, ideaba la publicación de 
un périódico clandestino para mantener el 
ardor revolucionario..,..,..,....... .........
••s«I•«s*••••«••«•«v*•••1«««a•«a•••«««see

IV

¡Pobres Niías!

Aquella mañana despertaron muchos 
niños buscando vanamentel á su alrededor 
los brillantes juguetes con que habían so­
ñado.

Y cuando al anochecer algunos vende­
dores de periódicos iban por la calle vo­
ceando: /El robo de mukecaaas/ pensa­
ban melancó icamente multitud de niñas:

—¡Muñecas!.., ¡Quien las tuviera!
Pedro Bofill.

LA PINTURA EN PRESIDIO xa
La moderna literatura realista de Zola 

y sus discípulos é imitadores que alardea 
de copiar en todos sus momentos con 
ujo de matices la vida y costumbres de 

las clases bajas, resulta convencional y 
jálida aún en sus más brutales detalles 

cuando se la compara con las manifesta­
ciones espontáneas y legítimas del arte 
jopular.

Buena prueba de ello ofrecen ios nu­
merosos calcos de tatuajes que envía á la 
Exposición de Barcelona la Dirección de 
Establecimientos Penales, tatuajes que han 
podido ver cuantos hayan visitado el des­
pacho del ministro de Gracia y Justicia 
en estos dias.

No hay novela de Zola, ni aúo la 
misma Tierra, fotografía borrosa de un 
'evolcadero donde se cocean confundidos 
lombres y bestias, no hay ninguna cuyo 
texto dejase de resultar académico, es 
decir, pobre y fiío, al intercalar como 
j¡rabados para ilustrarla las figuras con 
que marcan sus carnes de un modo in­
deleble los infelices reclusos de nuestras 
prisiones.

Nada tan curioso ni tan digno de es­
tudio como esta costumbre, que no es 
por cierto exclusiva de los presidiarios.

Redúcese á clavar sobre la carne, bas­
ta cierta profundidad, la punta de una 
aguja t'ñida de una sustancia colorante 
inso'uble.

Al sacar la aguja, la pequeña herida 
marca un punto negro, azul 6 rojo, se­
gún el tinte que la mojaba. En fuerza de 
marcar así muchos puntos, van resudan­
do dibujos ó figuras bajo la piel.

El procedimiento es muy doloroso. La 
muditud de heridas pequeñas determinan 
un proceso inflamatorio con fiebre y for­
mación de costra. Cuando ésta cae, la fi­
gura queda dibujada dentro de la carne, 
y dura tanto como la vida del tatuado.

En el presidio de Ceuta hay actual­
mente un penado, cuyo retrato figura en 
la colección, que cuenta setenta y cua­
tro años, y tiene quince tatuajes reparti­
dos por todo el cuerpo hechos en distin­
tas épocas y respondiendo á diversos lan­
ces de su vida accidentadísima. Es un 
verdadero museo.

Sobre la columna vertebral lleva gra­
bado un Cristo de 45 centímetros de largo, 
y no es como signo de que se haya echa­
do la religion á la espalda, ni para jus­
tificar el adagio de que está el diablo 
siempre detrás de la cruz, sino por ser 
hombre de acendrada fé religiosa y crees 
la devoción compatiole con las persecucio­
nes de la justicia que le han hecho cum­
plir en su vida, ya tan larga, buen nú­
mero de condenas correlativas á otros 
tantos secuestros y asesinatos.

Además del Cristo grande, tiene otro 
en un brazo, una Virgen, una rosa de los 
vientos, una mujer desnuda... y otros va­
rios tatuajes simbólicos, recuerdo cada 
uno de leyendas que á nadie cuenta y 
que más vale queden ignoradas.

Este individuo, que bien puede pasar 
como prototipo y modelo del tatuaje, ha 
tenido hasta la cequetería del arte, y no 
como símbolo, sinó por adorno, ha hecho 
que le tatú n en las muñecas vistosas 
pulseras.

Entre la masa de presidiarios de Ceuta 
cada uno texto vivo de historias mas ter­
ribles que las contadas en los más espelu­
nantes folletines, figura otro, autor de 
trrs homicidios, que lleva un tatuaje hecho 
por un voto religioso. Estaba enfermo 
de una pulmonía en la cárcel de Sevilla, 
sintió que se acercaba la muerte, enco- 
rnendóse á la Virgen, y cuando luego se 
vió sano, aquel hombre de hierro hizo 
estampar una Virgen del Cármen sobre 
lu brazo homicida.

En el penal de Valladolid hay otro 
recluso que lleva cuatro tatuajes, repre­
sentando dos corazones, una mujer y un 
Cristo. Representada está allí toda la 
novela de su vida. El Cristo aquel, es copia 
del de cierta capilla ante el cual juró í 
una mujer eterno amor. Los dos corazo­
nes pintados juntos en las tristes horas 
del presidio, son el recuerdo de un idilio 
en horas felices de libertad. Todo un 
drama de Shakespeare va encerrado en 
las^ pasiones violentas que se adivinan 
bajo los duros trazos de aquellos dibujos 
grotescos, grabados con dolor por el acero 
en su carne y que bajarán á la tumba 
con él.

Porque es de notar este carácter que 
presenta hoy el tatuaje en las prisiones, 
bien distinto quizás del que tuvo en su 
primitivo origen.

Entre los indios, que llevan el cuer­
po desnudo, el tatuaje es un adorno. De 
ellos debieron aprender los marinos ' 
Ips forzados, y en los dias largos de li 
navegación á la vela, entretuvieron sus 
ócios en imprimir sobre sus carnes ia re­

y un asno y un buey que asoman la 
cabeza por el establo y me miran con 
ojos de ternura y simpatía.

¡Ah!... ¡Y cómo se han rtído los niños 
de la casa al contemplarme encorvado 
junto al pesebre!

Han hecho irrupción infantil en la ha­
bitación donde estamos colocados, y unos 
sonrientes, otros pensativos, han perma­
necido más de una hora embobados de- 
lante de nosotros. ¡Qué charla!.., ¡Qué 
gritos de alegría! ¡Qué regocijo tan bu- 
Ilicioso y celestial!... ¡Os digo que no 
sabéis lo qué es bueno! Me voy hacien­
do un sabio. Por de pronto, ya tengo 
nociones de astronomía... Ya sé que las 
estrellas del cielo se han inventado para 
guiar caminantes, Se colocan bonitamente 
delante de nosotros, y no hay mas que 
seguirlas basta que ellas se paren. Son 
los itinerarios más seguros.

También he llegado á comprender que 
en estos días no hay niño en la tierra 
que no sueñe con poseer muchos jugue­
tes. ¡Ah!... pero nosotros costamos di­
nero; y hay niños tan pobres.., tan po- 
bres, que ni siquiera puedeii adquirir un 
mal muñeco.

¡Da grima pensar que vosotros estáis 
ahí inactivos é inútiles, cu3ndo hay tanta 
criatura que os recibiría con delirante al- 
borozo, que os besaría, que os haría un 
lado en su camita y os referiría esas his­
torias encantadoras y divinas que poseen 
ios niños!

presentación te sea de hechos para ellos 
memorables, ó de seres queridos.

Cuando los forzados que remaban en 
08 bancos de las galeras del rey fueron 
esembarcados para formar en las briga­
das del presidio, la costumbre quedó, y 
loy se dedican al arte de la pintura so- 
}re carne, en la soledad del calabozo, las 
loras que antes se le consagraban en las 
calmas del océano.

Horas de uniformidad cruel durante 
as que, perdido el recluso en el mar 
del silencio, falto de toda impresión ex- 
tr ña que le distraiga, empieza su ima­
ginación á navegar sin brújula, y cuando 
se desespera de tener el rumbo al por- 
venir, siempre horrible, vuelve y se en­
golfa en el pasado, siempre borrascoso, 
cual rompiente de negras revueltas olas 
que trae, agita y lleva en sucesión abru­
madora el viento huracanado de los re­
cuerdos.

Entonces vienen á la imaginación las 
rasiones que informaron su existencia, 
as ideas madres de sus actos, los suce­

sos que fueron eje sobre que giró su 
vida... y el preso escribe sus memorias.

Y para identificarse brutalmente cou 
ellas y que nadie se las robe, las grabn 
con dolor sobre lo único que el infeliz 
tiene suyo, sobre su propia carne, y pinta 
por medio del tatuaje figuras toscas pero 
de líneas violentas y expresión sentida, 
manifestaciones á un tiempo groseras y 
sublimes del arte popular.

De aquí la importancia grande que 
tiene el exámen del tatuaje en los pre­
sidios para el estudio de la antropología 
criminal, y el verdadero servicio prestado 
lor el ilustrado oficial del ministerio de 
jiracia y Justicia, Sr. Salillas, á quien se 
debe la colección que será expuesta en 
Barcelona.

De la colección que ha reunido, y en 
a que figuran 295 tatuajes recogidos en 
los presidios, resultan observaciones muy 
curiosas,

Desde luego se ve que el tatuaje por­
nográfico es escaso, á diferencia de lo que 
sucede en las prisiones francesas, donde 
abunda muchísimo, dato que habla en fa­
vor de la castidad de los criminales es­
pañoles.

Se observa también que este tatuaje 
es el más perfecto y el mejor dibujado. 
Algunos calcos admiran por la morbidez 
de las formas, idealizadas sin duda por 
la imaginación al recordarlas tras la niebla 
del deseo en las fatigas solitarias de las 
prisiones.

En cambio, el tatuaje religioso es el que 
más abunda. Cristos, Vírgenes, Santos... 
hay cuerpo de presidiario que vale por 
una catedral.

La leyenda poética de la rosa místi­
ca está representada en dos individuos 
distintos por una virgen saliendo del cá­
liz de una ñor.

No sabemos cuantos años de cade­
na reunen los portadores de estas poé­
ticas leyendas.

Sigue luego en importancia el tatuaje 
amoroso, rico en símbolos de significación 
muchas veces ignorada.

El tatuaje político está representado 
por tres imágenes de la república y una 
de los símbolos del carlismo. Sin duda 
esta desproporción es debida á que los 
penados carlistas se desahogan con el 
tatuaje religioso.

Hay también el tatuaje patriótico, re­
presentado en una figura triunfante, que 
es España, y tiene á sus piés el león; 
y el tatuaje jurídico, representando á la 
justicia en una matrona. Aun de aquellos 
á quienes la nación encierra por rigor 
de la ley, merece la pátria amor y la jus­
ticia respeto.

No seguiremos la tarea larga de des­
cribir las figuras que, impresas con pol­
vos de lápiz, tinta china, bermellón, car­
min, etc., se han encontrado estampadas 
en el cuerpo de los presidiarios, y se han 
reproducido exactamente por medio del 
calco para enviarlas á la Exposición de 
Barcelona.

Las que nos restan, son las menos fá­
ciles de describir.

No se trata sólo de un trabajo 
curioso, sino de verdadera importancia 
científica, que puede figurar al lado de 
los análogos que se hacen en el extran-

Hoy que la antropología criminal, á 
cuya cabeza va la escuela positivista ita­
liana recoge con avaricia cuantos datos 
pueden servir al estudio de la natura­
leza é idiosincrasia de los animales y 
del proceso en que el delito nace, y en 
que luego á veces se logra la enmien­
da, nada más interesante que estos dibu­
jos, en que la propia mano ruda del pre­
sidiario señala espontáneamente sus io- 
clinaciones, sus deseos, los móviles infa­
mes que le llevaron á delinquir ó los sen­
timientos puros que aún guarda en su

No parece sino quu ias ideas apasio.

nadas que alberga el corazón del pr^gj 
diario vienen por un raro extravasamien* 
to á cristalizar en la superficie para 
allí pueda el antropólogo estudiar y 
coger en sus palpitaciones, preciosos 
;os con que seguir punto por punto J 
proceso psíquico en que se ha desenvuelto 
el delito y los resortes del bien, merced 

i los cuales puede lograrse el remordi, 
miento y la enmienda.

García Gómez.

iSABEII GONÍAII LOS AlilMALESI
s

Muchas anécdotas se encuentran en 
apoyo de la tésis.

Un empleado tenía la costumbre, cuan, 
do iba por la mañana á su oficina, de 
dar tres terrones de asúcar á un perro 
de la vecindad que encontraba al paso, 
Se los daba uno á uno, y el perro aguar­
daba basta que le daba el tercero; después 
parecía satisfecho y no pedía más. El 
jerro parecía darse cuenta de las tres 
donaciones sucesivas y hasta parecía con­
tarlas.

Un pájaro abandonaba la jaula un 
poco ántes que los muchachos saliesen 
de escuela; distinguía á su amo y volvía 
á casa puesto en el hombro de éste. Un 
dia el pájaro salió de la jaula y no vol­
vió más. Sin duda lo cazó un gato mien­
tras esperaba á su amo. ¿Contaba él las 
horas?

Un perro se escapaba todos los sá­
bados para acompañar á su amo, que 
iba á su casa los domingos y partía de 
nuevo el lúnes; pero el perro, al mar­
charse, no le acompañaba, y se escondía 
tristemente, cemo reprochándole su par-

¿Sabía este perro contar los seis dias 
que estaba ausente su amo?

Houzean de la Haie cita un pelícano 
que vivía entre pescadores, y se alimen­
taba de los despojos que arrojaban en 
la playa al limpiar el pescado.

Con este fia se encaminaba todas las 
mañanas á la orilla del mar, esperando 
las vueltas de las barcas. Como los pes­
cadores guardaban la fiesta del domingo, 
á la larga el pelícano se acostumbró tan­
to á este dia de ayuno, pues el domingo 
no bajaba de la rama del árbol en donde 
dormitaba, sin duda para santificar las 
fiestas.

¿Puede admitirse que el ave contase 
tos seis dias en que necesariamente tenía 
que ir á la playa?

No, e&o sería muy complicado; lo que 
hay es que cada dia el pájaro medía el 
tiempo que hacía falta para hacer su viaje 
cotidiano. O tal vez él había llegado á 
observar que los dias en que los amos no 
pescaban, se vestían de otra manera.

Otro autor que sostiene que los ani­
males no tienen idea más que del lapso 
de tiempo que les interesa, fisiológica­
mente, refiere que la hembra del coco­
drilo abandona sus huevos en la arena 
durante quince dias y vuelve al último 
para ayudar la propicia ocasión de rom­
per la tela que impide la salida al mun­
do de sus pequeñuelos.

El número de citas sería interminable, 
pero al concluir su enumeración, quizás 
nos volviéramos á preguntar.

¿Los animales, saben contar?

INSÍBUGGIDII DE LA
U timamente ha tenido lugar en París 

la inauguración del liceo de Moliere, el 
tercero de los establecidos hasta boy en 
aquella capital para la instrucción de la 
mujer.

El edificio está situado en Auteuil, y 
ocupa con el extenso jardin que le rodea 
uoa superficie de 9.500 metros. Es capaz 
para 350 alumnas, 175 internas y otras 
tantas externas ó medio pensionistas.

Este nuevo liceo ha sido puesto bajo 
ia dirección de Mlle. Stoude, agregada á 
la facultad de letras, y cuenta con veinte 
profesores, cuatro hombres y diez y seis 
mujeres,

La enseñanza comprenderá las asig­
naturas siguientes: moral, literatura fran­
cesa, antigua y moderna, historia, geogra­
fía, cosmografía, lenguas vivas, historia 
natural, física, química, aritmética, geo­
metría, álgebra, dibujo, música vocal, gim- 

clases de labores.
T’*®to tiende á sub­

vertir el órde? social mientras otros sos­
tienen que la experiencia demuestra, y en 
París masf^^^mirioguna parte, que el 
modo d^^j^^^^^Vde la mujer, asiento 
de la costumbres, viene de
la consiguiente frivolidad.

t^O BIBLIOTECA bE LÀ OCBAÑIA EsI’aIOLA. IL SEéRÊTÔ ÜÉ La ÑIéVb I y4 biblioteca de là OCEANIA ESPANOLA. EL SECRETO DE LA NIBVË ‘71
reció para desempeñar un cargo de tan abru­
madora responsabilidad.

Contemplando su fisonomía simpática y de 
afable expresión, no me parece, á lo menos por 
lo que yo puedo juzgar, que merezca la repu­
tación de proveedor de racimos de horca.

■"¡Quiera Dios,—murmuré con ardiente ple­
garia—>que hoy su justicia se dirija por el ca. 
mino de la verdad.

—¡Silencio! ¡Siiencio en la sala!—sentí de­
cir.—¡Oh! ¡Mi dulce y amada esposa! deja que 
estreche tu mano con más fuerza, porque al fio 
llegó el tan temido momento, terror de nues­
tros dias y nuestras noches!

¡Qué nos reservará el destino!

tivada inteligencia se equivocasen de aquella 
manera tan grosera! ¿Qué puede esperarse del 
jurado ordinatio?

¿Cuales podían ser los testigos y las prue­
bas que se presentaban en contra del desdi­
chado Walter Evans?

Pronto íbamos á saberlo, porque el escriba* 
00 se volvió y sin dirigirse á nadie en par­
ticular, dije:

—Que comparezca el acusado!
Siento que tiembla el brazo de mi mujer 

y que mis manos se ponen heladas, mientras 
que la multitud que llena la sala deja oir sus 
murmullos de impaciencia.

Todas las miradas convergen hácia el mis­
mo sitio,, hácia el banco vacío de los acusados, 
y de mi se apoderó un vértigo y veo bailar 
y dar vueltas á los objetos, basta que tan ex­
traña sensación se caima por si misma y vuel­
vo á recobrar mi estado normal.

El banquillo está ya ocupado, y en su cen­
tro se vé al acusado, á cuyos lados se sien­
tan dos robustos policeman.

¡Ahí está el que ha de salvarnos por el 
más cruel de los sacrificios!

Desde mi sitio, y como es natural, no veo 
más que la espalda del primero, al que con­
templé con ardiente curiosidad, queriendo adi­
vinar á qué ciase social pertenecía ese hom­
bre cuya vida estaba en inminente peligro,

Sólo pude ver que era alto y delgado.
Su traje indica pertenece á una clase mo­

desta, y lo traído y llevado de su ropa un lar- 
go servicio, y puedo ekgir entre un sabio po­

re y un criado que lleva el usado traje dé 
SU amo,

á doce hombres á una de las tribunas, en la 
que toman asiento...

Estos son los jurados ordinarios.
De los doce, unos parecen comprender ia 

dignidad de sus funciones, otros permanecen 
sumidos en estúpida indiferencia, y algunos, 
los menos, manifestaban bien á ias claras su 
disgusto ó malestar al hallarse allí.

Contemplé á aquellos hombres, como poco 
antes el juez, si bien con mas atención aúo, 
si se quiere, porque nuestro destino, quizás 
esté más en manos de estos últimos que del 
primero.

En esto abrióse uoa puertecilla de labrada 
encina para dar paso á los miembros del, gran 
jurado, que llenan por completo la galería.

El presidente de los jurados se arma con 
uoa gigantesca caña de pescar, en su extremo 
ata un papel doblado que entrega, valiéndose 
de este método primitivo, al caballero de ri­
zosa peluca, que me dijeron era el escribano 
de la sala de lo criminal!

¡Qué comedia más ridicula!
¡Imposible parece que vayan á tratar de la 

vida de un hombre!
El escribano desata con solemnidad el pa­

pel, lo lee con una mirada rápida y levanta 
la cabeza dirigiéndose á la galería.

—Señores que componéis el jurado,—dice— 
¿declaráis que es procedente la acusación de 
asesinato contra Waltes Evans?

—Así lo creemos y sostenemos,—contesta 
el presidente del jurado con tímida solem­
nidad. 

jí ’teta»!
|l i'poiibU me páieué que hombre: 1 ¿.uh

XV

LA TOCA NEGRA.

En la sala casi reina profundo silencio.
El murmullo de las conversaciones fué dis­

minuyendo poco á poco hasta extinguirse casi 
por completo, en el instante en que se levan­
tó un oficial de policía que después de mascu- 
Ix una misteriosa 
fórmula, declara abierta la sesión pronunciando 
las palabras sacrameota’es:

—¡Oid! ¡Oidl ¡Oid!
Felipa, que continuaba sin quitarse el velo, 

permaneció tan inmóvil como uoa estátua y 
en aquel instante su mano no responde á’ iB 
presión de la mia. ,

El juez tojo .. entera de las cartas » pa. 
peles colocados á su alcance, con tanta calma 
y sangre fría, como si la felicidad de dos exis. 
teñeras no dependiese de ia opinion que va j 
formar,,y cogitado nno de 'o. ..mo. «>„■ 
con delicia su peí fume, ' a
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